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    La garúa, aquella lluvia menuda e insistente llamada también calabobos o chirimiri, según la región geográfica donde se produzca no había dejado de caer en toda la noche. Al amanecer aún continuaba con su frío y húmedo chisporroteo y tenía aspecto de continuar con el mismo ritmo por mucho tiempo más.


    Esta lluvia, que no llega a ser suficiente para campos de cultivo, es la característica principal del clima de la ciudad de Lima, la capital del Perú, pujante país de América del Sur cuyo accidentado territorio es atravesado por la Cordillera de los Andes, la cadena de montañas más joven de nuestro planeta aun en formación, que cuando sacude sus bases causa serios y dolorosos problemas a la población, y la que determina la geografía del país y su clima diverso. Sus elevadas montañas, muchas de ellas con nieve perpetua sobre sus cimas, impiden que las nubes las atraviesen y permanecen en el lugar cubriendo el cielo con nubes cargadas de humedad en el que pocas veces se ve el sol. A este estado de permanente neblina contribuye también la Corriente Peruana de Humboldt, un río de aguas frías dentro de las aguas más templadas del Océano Pacífico que lo recorre de sur a norte, enfría sus aguas y trae entre las suyas el apreciado plancton, alimento principal de peces y aves marinas, que han hecho del país uno de las más importantes naciones pesqueras del mundo por la diversidad de sus peces, y que dan a la capital un clima templado, ni muy frío en invierno, ni muy caluroso en verano y que por la falta de lluvia la han convertido en una urbe moderna y cosmopolita con altos y elegantes edificios que miran al mar, numerosos hoteles de lujo y amplios restaurantes donde se sirve diversa y exquisita comida de fama internacional, que debe buscar sus recursos naturales en lugares foráneos situados a pocos kilómetros de distancia.


    Lima, la tres veces coronada Villa, por los conquistadores españoles, nombrada también Ciudad Jardín, fue fundada 500 años atrás como Capital del Virreynato más próspero del Nuevo Mundo a orillas del río Rimac, el río Hablador, que la provee de agua y a quien, además, debe su nombre, una deformación del suyo, de Rimac, Lima, sobre un asentamiento humano pre-inca que debió ser importante también en su época dadas las numerosas ruinas arqueológicas que se han encontrado en diversos lugares de su territorio y conserva como tesoros invaluables numerosos palacios, iglesias, pinturas y obras de arte que son demostraciones evidentes de aquel pasado glorioso.


     


    Era un típico día de otoño. Había garuado toda la noche. Empezó en la madrugada y continuaba por la mañana. Era una de las primeras garúas de la estación y anunciaba a los vecinos en general que los días de verano con su calor, sus domingos de playa y paseos habían terminado, y a los jóvenes estudiantes, en particular que .los días de recogimiento, responsabilidad y estudio habían regresado.


    En la calle todo se había mojado con la limpia agua que caía del cielo, el asfalto de las avenidas, los adoquines de las calles pequeñas, los edificios altos de oficinas y departamentos, las viviendas de dos pisos, los automóviles que dormían a la intemperie, los kioskos de periódicos y dulces, los bancos de los parques y de los jardines, los grandes de los parques y los pequeños de las casas, los únicos que agradecían el hálito de vida que les llegaba del cielo.


    Poca gente caminaba por las calles a esa hora tan temprana de la mañana, la mayoría era gente mayor que acudía a cumplir con sus obligaciones religiosas. Iban despacio con el conocimiento que el correr no los llevará a ningún sitio mejor. No llevaban ningún abrigo, apenas una prenda delgada, sabían que pronto dejaría de garuar y nuevamente se templaría el ambiente.


    Entre toda esa gente impecables uniformes blancos se dejaban ver, más numerosos cuanto más cerca estaban del prestigioso Colegio de Señoritas, el más importante de la ciudad.


    Los altos muros que circundaban el colegio no se habían salvado del constante fluir del agua que cae a todos por igual, quizá el único reparto equitativo que existe en este mundo lleno de desigualdades, estaban mojados y sus bordes superiores que habían recogido ya toda el agua que habían podido soportar, habían rebasado, por una esquina descendía lentamente un delgado hilo del líquido elemento arrastrando en su caída todo lo que encontraba a su paso, tierra, pequeñas hojas de los árboles circundantes y hasta la pintura blanca con los que estaban cubiertos. Al llegar al suelo había orado un pequeño hoyo en el que giraba una minúscula hoja marrón como si de un barco se tratara surcando el amplio océano.


    La garúa, húmeda y constante, no había interrumpido las labores del Colegio de Señoritas, jamás nada se interponía con el cumplimiento del deber del prestigioso colegio, las alumnas fueron llegando poco a poco y a la hora señalada el sonido del doble timbre, el primero para quedarse en el lugar donde estaban, el segundo para avanzar hacia su lugar de formación, en perfecto silencio, anunció que la hora había llegado, la revisión de los uniformes blancos de fiesta. La falda debía estar diez centímetros más debajo de la rodilla, el tablero central debía tener diez centímetros de ancho y los laterales debían equidistar cinco centímetros uno del otro. La blusa, por lo menos cuatro en cantidad porque debían cambiarse diariamente y debían servir tanto para el uniforme blanco como para el de diario, debía ser de dril blanco, con cuello redondo, el cual debía estar siempre inmaculado, y el cabello de la alumna debía estar siempre muy corto para que no llegara a rozar el cuello de la blusa. La asistencia a Misa era obligatoria todos los domingos, y más aun en las Fiestas de Guardar sobretodo cuando estas eran a mitad de semana. La inasistencia de una alumna a un Acto Religioso requería de su presencia en la Dirección del Colegio acompañada de ambos padres, o al menos de uno de ellos para que justificara personalmente la ausencia.


    Otra de las reglas irrefutables del Colegio de Señoritas era la Puntualidad. La alumna debía estar presente por lo menos quince minutos antes del inicio de clases o de cualquier acto. Una vez iniciado éste, a la hora exacta estipulada, se cerraban las puertas y nadie podía ingresar.


    El uniforme de diario, de lana y de color azul marino era del mismo modelo y medidas que el blanco de fiesta. Su revisión se hacía cada lunes en la mañana después del rezo semanal, el Himno Nacional y el del colegio y se realizaba con la misma seriedad y cuidado que con el blanco. La religiosa tutora, con paso lento, caminaba entre las alumnas con mirada atenta, observando a cada una de las alumnas para que no se le escapara ningún detalle. Era heroico soportar aquel paseo sin dar muestras de disconformidad o temor. Completaba el uniforme un corbatín de moño de plástico azul entregado a las alumnas por las religiosas a cambio de su valor monetario para que todas lo tuvieran de la misma forma y color. Esta prenda jamás debía faltar, olvidarse en casa, ladearse o esconderse debajo del cuello so pena de reprimenda o castigo.


    Las mismas reglas tenía que cumplir el sombrero, redondo, pequeño, como un plato que debía estar colocado en el centro de la cabeza. ¡Qué gran alivio cuando esta prenda desapareció del uniforme! Por alguna razón, el dichoso sombrerito nunca se quedaba donde debería estar por muchos esfuerzos que hiciera la alumna por sujetarlo. Por su culpa el colegio perdió una condecoración. El incidente ocurrió durante uno de los desfiles escolares que se celebraba, como todos los años, para conmemorar las Fiestas Patrias Nacionales. Una alumna, la brigadier que presidía uno de los batallones, por lo tanto iba sola delante de todas las demás, cuando pasaba delante de la Tribuna donde el Alcalde, el Teniente Alcalde y las demás autoridades de la ciudad observaban, aplaudían y juzgaban el perfecto desenvolvimiento de los colegios participantes para premiar al mejor, perdió el dichoso sombrerito. Cayó de su cabeza en el preciso instante en que pasaba delante de ellos. La alumna, sin perder la correcta formación continuó su camino marchando gallardamente y detrás de ella el resto de las alumnas. Demás está decir como quedó aquella prenda después de recibir los pasos solemnes de todo el batallón y la pobre alumna que provocara por un incidente fortuito que el colegio perdiera uno de los premios a los que estaba tan acostumbrado.


    El uniforme de gimnasia, de dril color celeste tenía las mismas características que los anteriores e iba acompañado de una calzoneta de pierna holgada cogida con una goma elástica en la rodilla. Era sumamente incómodo para las labores a las que estaba destinado, pero las alumnas aprendieron a utilizarlo con maestría.


    Las reglas eran irrefutables y estrictas y las faltas repercutían en la conducta de alumna, pero cada una se cuidaba de no transigirlas. Era el mejor colegio de la ciudad en cuanto a educación femenina se refería, formar parte de él era digno de alabanza por lo que los castigos no eran graves ni frecuentes. Una falta leve, que el pelo rozara el cuello de la blusa, que los zapatos estuviesen sucios, que hubiesen olvidado el corbatín en casa, que no se hubiese cumplido con la tarea diaria merecía una Amonestación. Tres amonestaciones pasaban a ser una falta grave porque la alumna no había hecho nada por mejorar su situación, merecía un Demérito que repercutía además en la nota de conducta.


    Tres deméritos llevaban a una Detención, a una nota muy baja en conducta y una llamada especial a los padres porque la alumna estaba a punto de perder la matrícula. No habían malas notas de conducta en el colegio porque antes que apareciese una en la libreta de la alumna, ésta ya había dejado de pertenecer a tan magna institución.


    La Detención consistía en asistir al colegio un sábado por la mañana con Uniforme de diario. La castigada debía pasar la mañana en un aula de clase haciendo las tareas semanales, o una tarea especial de Caligrafía, con letra clara, legible y bien formada, o se corría el riesgo de repetirla, tal como se hacía en la hora semanal, o estudiando alguna lección que le tomaban antes de salir.


    Era conocido por todos que los sábados, en el prestigioso colegio, se realizaban trabajos extra curriculares: baile, español o folklórico, coro, música, teatro y juegos deportivos, por lo que quienes eran vistas uniformadas, eran las castigadas, sin embargo las alumnas asiduas a estas visitas sabatinas, que nunca faltaban, supieron sacarles buen provecho, el colegio de hombres, situado cerca del femenino, tenía también trabajos sabatinos, generalmente deportivos, hasta allí llegaban las castigadas haciendo coincidir su salida con la de los chicos y se las ingeniaban para conseguir pareja para el cine, para una fiesta, o para alguna que otra cita de amor. Los recursos de las mujeres, de todas las edades, siempre han sido dignos de admiración.


    Pero no todo eran castigos en el Colegio de Señoritas, abundaban también los Méritos que se entregaban a las alumnas por un buena acción, puntualidad, cumplimiento, colaboración. Hasta una castigada podía borrar su Demérito si corregía su conducta el resto de la semana y colaboraba con las religiosas en las diversas actividades.


    El colegio entero oscilaba entre estos dos bandos de Méritos y Deméritos, su elección dependía de la edad, las pequeñas eran siempre más obedientes, de su ambiente familiar, que generalmente era el mismo que el del colegio, de las relaciones con profesoras y amigas y de los muchos episodios que les había tocado vivir en su efervescente vida juvenil.


    Tal como eran estrictas las religiosas en la revisión del uniforme, lo eran en lo referente al comportamiento. Se aplicaba la misma disciplina si no se tenía la conducta adecuada, porque en el insigne colegio era primordial el comportamiento de una Dama.


    Una Dama jamás alzaba la voz, no decía palabras soeces, no gesticulaba demasiado, no cruzaba las piernas, no mascaba chicle, no fumaba, no vestía de manera indecente, no respondía a los mayores de mala manera.


    Una Dama era una Dama y debía de ser una Dama en todo lugar y circunstancia.


    Si por algún motivo y pese a las múltiples miradas de desaprobación, amonestaciones, castigos y diversas oportunidades de enmienda que las religiosas brindaban, la alumna era incapaz de adaptarse al Espíritu del Colegio (una forma elegante de nombrar a la disciplina) antes que la alumna fuese invitada a abandonar las aulas, sus padres eran llamados a la Dirección. Esto en sí era un castigo para los propios padres, porque al matricular a sus hijas en un Colegio como ese lo hacían convencidos, que aquellas religiosas con sus estrictas normas de conducta y su elevado criterio moral estaban dándoles la mejor educación que podían a sus hijas, no importaba el dinero que tuviesen que desembolsar mensualmente ni que las jóvenes se quejaran de lo estricto de la disciplina, sabían que su sacrificio redundaría en grandes beneficios en un futuro no muy lejano. Afortunadamente estas citas eran poco frecuentes en el Colegio, las indisciplinadas pocas y los castigos escasos, las religiosas educaban tanto con la palabra como con el ejemplo y sabían ganarse el respeto y el cariño de sus discípulas.


     


    Después del segundo timbre, el patio volvió a quedarse vacío, sin las voces y alegrías juveniles, el Santo Sacrificio de la Misa había empezado. Las voces de las alumnas se dejaban ir a través de las puertas de la Capilla, parecían ángeles cantando. No cabía fallo alguno, las alumnas habían ensayado, las últimas horas del viernes de cada semana, acompañadas por el Coro del Colegio, que en más de una ocasión había sido premiado como el mejor por la Municipalidad y el Gobierno del país.


    El canto final se escuchó y las puertas se abrieron. Las primeras en salir fueron las más pequeñas, llevaban las manos juntas y entre ellas el misal de tapas nacaradas y el rosario, recuerdo de su reciente Primera Comunión, caminaban despacio mirando el suelo como signo de humildad, tal como les habían enseñado, para ser agradables a Jesús Niño. Llevaban los rostros contritos, aún resonaban en sus oídos las terribles palabras del Padre Juan …la condenación al fuego eterno si sucumbían a las tretas engañosas del “maldito” que pinta de hermosos colores hasta el más vil de los pecados


    - Estaré condenada al fuego eterno por haber respondido mal a mamá la noche del martes cuando no quise comer aquel nutritivo caldo de pescado tan bueno para mi crecimiento y que sabía a demonios?... ¡Oh! Perdón...


    - ¿O por aquella mentirijilla del viernes por la tarde que se bajó la llanta del autobús cuando llegué tarde a casa por quedarme conversando con las amigas?


    Las dudas requieren una pronta confesión, por si acaso...


    A las pequeñas no les gustaba el Padre Juan - ¿Será otro pecado? – se peguntaban. Era duro en sus prédicas, de ideas retrógradas y las asustaba mucho, pero no se atrevían a decir en voz alta sus pensamientos, tendrían que pasar muchos años dentro de esa educación tan estricta para aprender a convivir y prescindir de las reglas.


    Las demás alumnas, las de edad media, que ya habían pasado la etapa de la angustia existencial y se mostraban preocupadas por las amistades, sobretodo, masculinas


    – Aquel chico tan guapo que veo a diario en el autobús, ¿me invitará a salir algún día? ¿Me besará?


    Lo mismo que las mayores, que estaban a punto de dejar las aulas y empezar la vida perversa y peligrosa de afuera que tantas tentaciones les insinuaba, preferían al Padre Arcadio. No solo era guapo y dueño de unos ojos color de cielo que hacían suspirar, sino que además tenía un encanto especial que lo hacía irresistible


    - ¿Por qué se habrá metido de cura? ¿Es que no había una chica guapa en su Galicia natal que lo salvara?


    Su encanto era un defecto de frenillo en el habla que lo hacía imposible de entender, por eso sus prédicas eran cortísimas y la misa dominical terminaba en un abrir y cerrar de ojos, y eso para las alumnas era “lo máximo”. Desafortunadamente sus visitas eran muy pocas.


    La mayoría de las alumnas se sentían enamoradas de él, en su mundo tan limitado de presencias masculinas del que sólo tenían referencias a través de sus padres, hermanos o uno que otro primo, el Padre Arcadio era su mejor representante. Muchas pasaban el día pensando en él y tenían sueños eróticos por la noche con su persona de los que despertaban asustadas y nerviosas. Mucho tenía que ver en esos sueños el “maldito”, lo sabían por las fuertes sensaciones que sentían, que luego se convertían en remordimientos y angustia. Por eso ninguna se había atrevido jamás a hacer el más mínimo gesto para atraerlo, en el colegio tal acción hubiese significado por lo menos, la excomunión.


    Cuando todas las alumnas estuvieron formadas en el patio de la misma forma como estuvieron en la entrada, se dio la orden de romper filas y cada una salió lo más rápido que pudo, no deseaban perder ni un minuto del día que les quedaba, no habían podido salvarse del madrugón, pero les quedaba el resto del día y querían disfrutarlo.


     


    Sofi dijo a sus amigas que la esperaran y se dirigió al servicio. Era una de las alumnas medianas del colegio, delgaducha, una de las más altas de su clase, de ojos negros y largas pestañas oscuras que era lo que más destacaba en su fino rostro, una más entre todas, no era especial por su belleza, su inteligencia o su prestigio social, pero en opinión de religiosas y profesoras era una “buena chica”, dispuesta a la colaboración inmediata y que sabía acatar las órdenes sin problemas y sus amigas reconocían en ella una buena camarada. Ella también había planeado una celebración para esa fiesta, pasaría el día en casa de su amiga Elena.


    Cuando estaba en uno de los compartimientos del baño escuchó que alguien más ingresaba.


    - Me empujó contra la pared y se apretó contra mí – escuchó decir a una voz – Sentí todo sobre mi cuerpo y empezó a besarme el cuello.


    - Sigue, Sigue, ¿lo hicieron? ¡Cuenta! ¡Cuenta! – requirió la otra voz.


    Sofi procuró no hacer ruido para que no supieran que estaba allí, pero debió hacerlo, o tal vez el silencio, llamó la atención de las otras


    - ¡Ssshhh! - escuchó.


    Lástima hubiese querido terminar de escuchar la conversación, por lo oído aquellas chicas llevaban una vida más interesante que la suya, ¿A qué se debería? Tuvo que salir, se colocó en el lavabo continuo al de ellas y se lavó las manos, luego se las secó con una toalla muy lentamente, buscó en uno de los bolsillos de su falda, el peine y empezó a peinarse. Actuaba con parsimonia para captar algo más de la conversación, pero las otras no dijeron nada más, se pusieron carmín en los labios, sombra en los ojos y rimel en las pestañas, algo que estaba prohibido con el uniforme y salieron a toda prisa. Eran chicas que estaban en un año inferior al suyo, Sofi las conocía y por lo visto eran de las que no hacían mucho caso a las normas, las vio marchar con tristeza, hubiese querido saber más del episodio.


    Sus amigas la esperaban en la puerta


    - Sofi, Sofi, ¿por qué tardaste tanto? – preguntó Elena.


    Hubiese querido contarle la conversación que había escuchado, pero había otras dos amigas con ella, ya tendría tiempo después.


    - Vamos al Colegio de Hombres – propuso Georgina, una de las asiduas concurrentes a las


    “clases sabatinas” porque detestaba las tareas escolares.


    - …a lo mejor vemos a Paco… – terminó la frase Laura, burlona.


    - No es por eso – respondió Georgina furiosa al saberse descubierta.


    - ¿Quién es Paco? – quiso saber Elena.


    - Uno que conocimos cuando estuvimos en Detención un sábado – respondió Laura y dirigiéndose a Georgina continuó – No va a estar, se habrá ido con su enamorada.


    - No tiene enamorada – replicó Georgina.


    - Ya te dije que sí – aclaró Laura - Es Bertha, esa delgadita, hija del dueño del garaje donde


    guarda el coche tu papá.


    Ninguna se explicaba como era que Laura, pese a estar en el mismo colegio, aunque en una clase inferior y recibir la misma disciplina estuviese tan enterada de la vida de los demás. Georgina bajó la vista y continuó el camino en silencio, acababan de estropearle el día.


    Era tarde, la mayoría de los muchachos ya se habían marchado, sólo quedaban unos cuantos grupos diseminados. Los mayores ni las miraron cuando pasaron por delante de ellos, estaban apoyados sobre un coche fumando un cigarrillo, los menores en cambio, las silbaron


    - ¡Fiiitfiiuu! ¿Las acompañamos a su casa guapas?


    - ¡Mocosos! ¡Métanse con alguien de su edad! – los gritó Laura. Nunca se quedaba callada,


    ya había recibido muchas reprimendas en su casa por ese motivo.


    El chico que había lanzado el piropo retrocedió avergonzado y recibió las burlas de los demás.


    - ¡Buuu! ¡Mocoso! ¡Mocoso! – le decían los amigos.


    Continuaron su camino decepcionadas, no habían visto a nadie interesante, la excursión al colegio de hombres no había valido la pena.


    En casa de Elena se despidieron y Laura y Georgina siguieron su camino. Sólo estaba la hermana menor, apenas hubo terminado la misa había regresado a casa sin hacer ninguna excursión, no tenía la edad. La madre con la pequeña estaban en el mercado y los hermanos, por ser varones tenían permiso para regresar a casa a la hora que quisiesen, siempre y cuando fuese antes de que todos se sentaran a la mesa, Sofi lo sabía, la misma regla imperaba en su casa con su hermano. Él tenía privilegios que a ella no le permitían.


    Mientras iban hacia la habitación de Elena, ésta dijo


    - ¡Pobre, mamá! Su vida se desarrolla entre el mercado y la casa, no tiene nada más. No quisiera ser como ella. Cuando estemos comiendo dile algo sobre su comida, eso le gustará.


    Sofi asintió.


    En la habitación, mientras Sofi buscaba el maletín que había dejado en su casa antes de ir al colegio con la ropa para cambiarse, Elena se quitó el uniforme y en ropa interior abrió la puerta del armario para buscar la suya, el espejo reflejó su figura, al verse hizo un gesto de disgusto con la boca


    - Estoy gorda, tengo que bajar de peso. Mira – y apretó sus caderas con las manos.


    - ¿Gorda? ¿Estás loca? ¿Cómo vas a estar gorda si tienes un cuerpo precioso?


    Elena, volviendo a apretar sus caderas con las manos respondió


    - Todo esto tiene que desaparecer.


    La preocupación principal de ambas en esos momentos era su propio cuerpo.


    - No seas exagerada, estás bien.


    - Tú sí que estás bien, mírate – y cogiéndola de la mano la levantó, el espejo mostró el cuerpo de ambas jóvenes.


    - Estoy muy flaca – se quejó.


    - No es cierto. ¡Cuántas mujeres quisieran tener tu cuerpo! Tienes figura de modelo. Mira esas


    piernas, tan largas y delgadas.


    La imagen del espejo mostraba a Sofi una cabeza más alta que Elena y con un cuerpo más estilizado.


    - A ver tu busto – dijo Elena y con gesto rápido bajó los tirantes del sujetador de Sofi, instintivamente ella se cubrió el pecho con los brazos.


    - ¡Venga, no seas tonta! Mira los míos, son muy grandes – continuó Elena y ella misma bajó sus tirantes mostrando unos pechos grandes, bien formados y con un pezón grande y oscuro.


    Sofi bajó lentamente los brazos y mostró su busto, era pequeño, bien formado, con una aureola clara y un pezón pequeño y más oscuro. Al verse junto a su amiga Sofi pensó que realmente tenía un buen cuerpo, esbelto, más delgado que el de su amiga, era la primera vez que se comparaba con alguien, quedaron mirando el espejo examinándose.


    De pronto Elena preguntó


    - Sofi...tú... ¿tienes deseos de tocarte?


    - A veces – respondió con un tono casi inaudible.


    - ¿Y lo haces?


    - Sí – casi no se le oía.


    - Pero eso no está bien dicen las monjas.


    Sofi alzó los hombros sin decir palabra - ¿Acaso tú no lo haces?


    - Sí, pero no me gusta. No siento nada. ¿Por qué dirán que es malo? ¿Acaso no lo hacen nuestros padres? Si no, ¿cómo llegamos nosotras? – rió.


    Sofi no respondió, estaba pensando en sus padres que hacían “eso” que tanto placer producía, lo sabía porque se tocaba y muy a menudo, y que era pecado mortal, también lo sabía.


    - ¿Te ha besado algún muchacho? – quiso saber Elena.


    - No.


    - A mí tampoco. ¿Qué se sentirá? ¿Lo mismo que cuando te tocas?


    - Seguro.


    - ¿Y por qué dirán que es malo si uno se siente tan bien? ¡Bah! Los curas y las monjas están locos. ¡Cómo ellos no lo hacen! ...O tal vez sí, ¿quién sabe? – se corrigió.


    Sofi pensó que aquel era un mal pensamiento, pero no dijo nada. Se escuchó un ruido procedente de los bajos


    - Creo que llegó mi mamá, vistámonos - dijo Elena.


     


    Sofi caminaba con su amiga Cristina por la orilla del mar cuando un bebé que aprendía a caminar tropezó con ellas y cayó sentado en la arena. Al grito del niño una chica muy joven corrió a recogerlo


    - ¿Qué pasó Javiercito? ¿Te hiciste daño?


    Cogió en brazos al niño que enseguida dejó de llorar mientras Cristina se disculpaba. Continuando su camino preguntó a Sofi


    - ¿Sabes quién es ésta?


    Sofi negó con la cabeza


    - Sandra, la que salió embarazada el año pasado y los padres del chico no quisieron que se casara, ese es el producto del pecado.


    - ¿Por qué?


    - Dijeron que eran aún muy jóvenes para hacerlo y metieron al chico a una Escuela Militar, dicen que lo harán cuando él termine de estudiar, dentro de un siglo, posiblemente, que él es muy joven aún para esas responsabilidades.


    - Pero no para hacer un hijo – pensó Sofi, pero se calló el comentario, giró la cabeza y observó la devoción con que la joven atendía al niño que jugaba con ella en la arena.


    - ¿Es que no sabías nada? – preguntó Cristina.


    - Sí, una vez escuché a mi mamá decir sobre ella que a los dieciséis años ya tenía la vida estropeada. ¡Qué pena!


    - Después del gusto..... – comentó Cristina sarcástica y alzó los hombro con indiferencia.


    Continuaron su camino en silencio hasta que Cristina preguntó


    - Sofi, ¿a ti te ha tocado un hombre?


    No podía tardar, a Cristina le gustaba hablar de sexo, era su tema favorito, tal vez por eso era considerada la más avispada entre las amigas.


    - No – respondió - ¿Y a ti?


    - Tampoco. Y tú, ¿te tocas?


    - A veces.


    - Yo lo hago con mi hermana – había bajado la voz como requería lo confidencial de la conversación.


    - ¿Cómo? – preguntó Sofi sorprendida.


    - Ella me toca a mí y yo la toco a ella. Está muy bien. ¡Claro que no lo hacemos siempre!


    Sofi pensó decirle que eso no estaba bien, pero sabía que Cristina le respondería como siempre que eso era cosa de las monjas que le tenían sorbido el cerebro, que el sexo no tenía nada de malo. Sofi pensaba lo mismo que ella, pero no le agradaba la libertad con la que su amiga se refería a cosas tan delicadas, pensaba que se debía tener un poco de pudor.


    - ¿Tú tendrías un enamorado ahora? – le preguntó.


    - Claro, por qué no.


    - ¿No importa que te digan que no tienes edad?


    - Eso es una tontería.


    - Yo también para saber como es. Que te besen, que te abracen, que te acaricien... Ya sabes... – dijo pícaramente.


    Se rieron en complicidad.


    Al llegar al lugar donde se encontraban los amigos del grupo los saludaron con los brazos en alto, dos de ellos corrieron para darles el alcance, Sergio se colocó al lado de Sofi y Eduardo al lado de Cristina.


    - ¿Por qué tardaron? - preguntó Eduardo – Las echábamos de menos.


    - Nos fuimos a dar un paseo en mi bote.


    - ¿Solas? Han debido avisarnos, podíamos haberlas acompañado.


    - Hecho. Vayan temprano a mi casa mañana y salimos los cuatro.


    - ¡Excelente! – respondió Sergio.


    Se quitaron las camisetas que tenían sobre los trajes de baño y se tumbaron al sol como los demás. El sol quemaba fuerte, era casi mitad de verano y ya se les veía a todos muy tostados.


    - Buenos días, ya estoy aquí – anunció el joven heladero.


    Depositó su caja, instrumento de trabajo, de amarillo chillón sobre la arena, se quitó la gorra azul que protegía su cabeza de los rayos solares, secó el sudor de su frente con la camisa amarilla del mismo tono que la caja, su uniforme de trabajo y esperó los pedidos que no tardaron en llegar.


    Todos eran distintos, uno quería fresa, otro coco, otro mango, otro mora.


    Con habilidad increíble, Pepe entregó a cada uno lo que pedía. Lo mismo sucedió al llegar el momento de recibir el dinero, cobraba lo que debía cada uno sin equivocarse, incluso recordaba con exactitud las cuentas atrasadas.


    A los chicos les caía bien Pepe, era el hijo de un pescador de la caleta donde veraneaban, era tres años mayor que ellos y muy trabajador. Su madre y hermanas eran quienes elaboraban esos deliciosos helados de fruta que ellos tanto disfrutaban y él era quien se encargaba de la venta.


    Además era un “as” en el juego de fútbol así que cuando a ellos les faltaba uno para completar el equipo, lo llamaban. Muchas veces habían jugado contra su equipo de colegio, unas veces habían perdido y otras, ganado así que ambos equipos estaban en igualdad de condiciones, pero lo mejor que tenía Pepe para los muchachos era que cuando alguno de ellos estaba falto de recursos, su padre los reclutaba para una temprana excursión de pesca de la que obtenían buenos resultados.


    Eso era lo que había hecho Eduardo el día anterior.


    - ¿Cuánto te debo? – preguntó Cristina.


    - Ya está pagado – respondió Pepe.


    - ¿Han oído? – dijo Aimeé – Eduardo ha trabajado toda la mañana de ayer para invitarle un helado a Cristina. ¡Qué suerte la suya!


    - Y si quiere la invito al cine – agregó Eduardo mirando a la aludida.


    Cristina miró a Sofi y le guiñó un ojo en plan cómplice. Sofi sonrió, su amiga había conseguido lo que quería.


    - ¿Qué tal un juego de pelota en el mar? – propuso Juan – Vamos a asfixiarnos si seguimos tumbados al sol.


    - Hombres contra mujeres – sugirió Paco.


    - ¡Bien! –aceptaron.


    El partido se desarrollaba con entusiasmo, la superioridad de los hombres era evidente, sus brazos mas largos los hacían nadar con más rapidez y sus muchas trampas, como las de hundir en el agua a las chicas que tenían la pelota, les dieron pronta ventaja. Por muchos esfuerzos que hicieron las chicas, y a pesar de sus muchas protestas no pudieron contra ellos.


    En pleno partido Sofi recibió la pelota, la cogió con la mano izquierda y con la derecha nadó tratando de alcanzar el lugar que de antemano habían seleccionado como meta.


    - Sergio, la tiene Sofi – gritó Luis - ¡Quítasela!


    Sergio se lanzó sobre ella, Sofi sintió todo su cuerpo sobre su espalda y sus manos recorriendo lentamente su cintura y sus caderas. Lanzó lo más lejos que pudo la pelota, que no llegó a la meta y dio un par de brazadas largas para escapar del libidinoso abrazo.


    El partido terminó con amplia ventaja para los chicos. Mientras ellas protestaban, Cristina llamó a su amiga a un lado para una confidencia, cuchichearon entre ellas y rieron sin disimulo. Cuando levantaron la cabeza Eduardo y Sergio las estaban mirando, a Cristina los colores le subieron a la cara y para ocultar su vergüenza se tiró al mar, Eduardo fue tras ella. Sergio se acercó a Sofi


    - ¿Qué tal unas brazadas hasta ese bote? – preguntó.


    Sofi aceptó y pese a la ventaja que le había dado pronto le dio alcance, Sergio era mucho mejor nadador que ella. Al llegar al bote, que no estaba tan cerca como pensaron, se cogieron de uno de los bordes sobresalientes, estaban cansados. Reposaron unos minutos cogidos de él y luego Sofi trató de trepar. Pese a sus muchos esfuerzos no pudo hacerlo, era demasiado alto. Sergio se ofreció a ayudarla y se colocó detrás de ella para impulsarla. Sofi daba brincos dentro del mar, pero no llegaba a colocar las piernas en el borde, Sergio la empujaba de las caderas. Lo intentaron varias veces sin ningún resultado positivo. De pronto Sofi tomó conciencia de la situación, Sergio, detrás de ella la envolvía con sus brazos, su mejilla tocaba la suya, tenía sus labios sobre su cuello y todo su cuerpo estaba sobre el suyo. Un calor culpable la invadió en ese momento y una culebrilla recorrió su espina dorsal cuando sintió el miembro de Sergio endurecerse detrás de ella. Sergio sintió que la erección se le producía inevitablemente y contrajo todo su cuerpo para que Sofi no lo percibiera, pero fue demasiado tarde, Sofi quedó paralizada, no hizo ningún gesto. Sergio sintió que su rostro se sonrojaba y se sumergió en el mar entrando y saliendo del agua como un delfín tres o cuatro veces seguidas. Sofi lo vio alejarse y cuando estuvo a bastante distancia, ella se tiró al mar. Sergio la esperó y cuando estuvo junto a ella nadó a su lado, pero enseguida volvió a sacarle ventaja, no sabía que actitud tomar. En la orilla la esperó e hicieron juntos el camino hacia donde estaba el resto del grupo sin decir palabra alguna.


    Cristina y Eduardo no estaban, preguntó por ellos y Aimeé, pícaramente le señaló un lugar. Sofi empezó a caminar hacia donde le habían indicado y Sergio se puso a su lado, continuaron caminando nuevamente en silencio, no sabían que decirse, iban por la orilla del mar mirando como se hundían sus pies en la arena mojada.


    Encontraron a Eduardo y Cristina detrás de un montículo de piedras, escondidos de miradas indiscretas. Eduardo estaba sobre Cristina cogiendo con una mano el seno que se le había escapado del bañador y frotando su miembro sobre el sexo de ella mientras la besaba apasionadamente, su pene erecto se traslucía claramente bajo el bañador. Al oír ruido se levantó y se colocó al lado de ella con el rostro enrojecido. Cristina tenía el rostro transfigurado, no podía disimular el placer que sentía en esos momentos.


    Sergio cogió a Sofi de la mano y con rapidez la alejó de allí diciendo furioso


    - ¡Vamos! Tú no tienes porqué ver esto.


    Esa noche Cristina no pasó a buscar a Sofi como era su costumbre. Cuando llegó donde se reunían no estaba ella ni Eduardo, esta vez no preguntó por la amiga. El grupo jugaba sentado sobre el muro del malecón al “teléfono malogrado”, el primero de la fila decía al oído de la persona siguiente, siempre del sexo opuesto, una palabra indescifrable que pasaba de uno en uno hasta llegar al final, era uno de los juegos predilectos de los chicos porque de esta manera podían lamer la oreja de la chica para descontrolarla, o acariciarle el pelo o la mejilla, o susurrarle una palabra de amor al oído. Sofi se incorporó al juego y por ser la última en llegar se sentó al final de la fila, Sergio no se sentó a su lado como supuso, siguió junto a Aimeé que presidía la fila.


    Enseguida alguien propuso jugar a “la verdad”, el juego predilecto de las chicas porque con él podían enterarse de la vida amorosa de todos con preguntas como


    - ¿Has dado tu primer beso?


    - ¿Con lengua?


    - ¿Te gustó?


    - ¿A quién besarías en este momento?


    - ¿Cuál es el nombre de la chica que te gusta de este grupo?


    Se colocaban en círculo alrededor de una botella y la hacían girar, el pico indicaba la persona que debía responder a las preguntas y el fondo la que iniciaba el interrogatorio, una pregunta por persona continuando por la derecha como las manecillas del reloj. Lo más divertido de esto, más que el juego en sí, eran los castigos que se imponían a los que perdían o se negaban a responder las preguntas: declarársele a una chica del grupo, o robarle un beso a quien él escogiese de todas, éste era el juego primordial de los chicos porque con él nunca perdían, pero el castigo más agradable era el que hacía avergonzar al castigado: caminar en cuatro patas por el malecón pidiendo su biberón, o recitar a todo pulmón un poema o un chiste para luego pedir una moneda, o decir un piropo a la chica que pasara por allí en ese momento acompañada de su mamá.


    De este castigo, supo salir Luis muy bien parado, al resolver su problema con mucho salero


    - Vaya Ud. con Dios, señora, que yo voy con su hija – y dibujó una sonrisa en el rostro de la mujer que no traía cara de muy buenos amigos.


    Sergio tampoco se colocó junto a Sofi en este juego, esto significaba que no quería besarla si les tocaba el castigo, generalmente se decía “besa a la chica que tienes a tu lado” y el chico escogía, pero no les tocó la botella a ninguno de los dos, estaba tumbado en la arena frente a ella y aunque no le dirigió la palabra en toda la noche, sus miradas se cruzaron en varias ocasiones.


    El juego terminó pronto, fue el mismo Sergio quien dijo que no deseaba seguir jugando, increíble en él, había besado a todas las chicas del grupo, excepto a Sofi, por este método.


    Fueron a caminar por el malecón, Sergio iba con los chicos y Sofi con las chicas, no estuvieron juntos en ningún momento.


    Al despedirse los hermanos Juan y Luisa propusieron salir de excursión al día siguiente, enseguida todos aceptaron. Cerca de la caleta había una playa virgen aún no corrompida por la mano del hombre que ellos adoraban, allí se sentían en plena libertad sin nadie que les dijera que tuvieran cuidado con la pelota, o que no salpicaran agua al nadar o al hacer alguna acrobacia, o que no corrieran por la playa. La excursión duraba el día entero, debían llevar comida y sobretodo agua porque la caminata era larga y llegaban sedientos y agotados. Había dos formas de llegar a la playa, siguiendo la carretera o atravesando las montañas, ellos siempre escogían las montañas, de esa manera la excursión se convertía en aventura.


    Formaban un grupo unido, se ayudaban mutuamente, los chicos daban la mano a las chicas cuando necesitaban impulso para trepar o para saltar alguna piedra grande, fue lo que hizo Sergio con Sofi y Eduardo con Cristina, quien no la dejaba sola en ningún momento


    - Parecen la pareja perfecta - comentó Aimeé a Sofi.


    Por la cima de la montaña caminaban uno detrás de otro cantando, haciendo bromas, bebiendo sorbitos de agua y empapándose la gorra que llevaban en la cabeza porque en la cima, el sol, calentaba mucho. Disfrutaban de la excursión.


    La montaña que los bajaba a la playa era de arena amarilla clara y reluciente que invitaba a deslizarse, el más osado fue Juan que se lanzó primero, luego fueron deslizándose uno a uno, sentados o de pie. La osadía les resultó cara, a esa hora de la mañana el sol estaba en todo su esplendor y tuvieron que correr para refrescarse en el mar. La playa era pequeña, sin olas y estaban solos, nadaron y jugaron lo que pudieron y cuando hubieron agotado las pocas fuerzas que les quedaban después de la larga caminata se tumbaron en la arena a descansar.


    Sofi se colocó junto a Luisa quien se quedó inmediatamente dormida, había comentado minutos antes que había dormido poco esa noche preparando todo para la excursión, ella era quien nutría al grupo en este tipo de actividades, llevaba comida y bebida en cantidad que luego todos debían cargar, pues de allí comían todos. Aimeé conversaba animadamente con Juan, lejos del grupo, el chico era su enamorado cada verano, era el segundo que estaban juntos y lo estarían muchos veranos más. Luis hablaba con Clara y Roberto, Sergio, quien se mantenía apartado de Sofi, ya no se tumbaba a su lado y reposaba su cabeza en sus piernas como lo había hecho siempre, una costumbre que tenía el grupo, que no era muy bien visto por los otros chicos del lugar, cierta vez se lo comentarían a Sofi, quien quedó muy extrañada porque ella no veía nada malo en eso. Lo comentó con los demás, y todos coincidieron que no dejarían de hacerlo.


    Sofi miró a Sergio y lo vio muy concentrado mirando el horizonte, poco duró en esa posición, se levantó y desapareció por un buen rato.


    Tampoco Cristina y Eduardo estaban allí, últimamente caminaban abrazados y besándose a mucha distancia de los demás.


    Sofi había cerrado los ojos y tomaba el sol muy relajada cuando escuchó su voz


    - Te invito a la montaña que tiene la cueva que entra al mar – dijo Sergio.


    - Nunca he estado allí, sólo en la entrada, es muy oscura y el sonido del mar es demasiado fuerte - respondió.


    - Ven, vas conmigo.


    La tomó de la mano y la llevó, Sofi se sintió segura.


    En el fondo, la cueva tenía un agujero por donde se veía el mar que estrellaba sus olas contra la roca, la vista era impresionante y el rugido del agua multiplicado por la profundidad de la roca, daba escalofríos, pero no se arrepintió de haber entrado, valía la pena el espectáculo.


    Emprendieron la salida nuevamente de la mano, pero a mitad de camino Sergio la soltó y se fue corriendo. Sofi dio un alarido al encontrarse sola en medio de tanta oscuridad con el agua de mar llegándole casi hasta la rodilla, procuró no verse invadida por el pánico, respiró hondo y se concentró en la luz de la entrada que la conduciría a la salida. Enseguida sintió una mano salvadora, Sergio había regresado por ella.


    Salieron de la cueva nuevamente de la mano, pero una vez afuera Sofi le replicó muy seriamente


    - Me has dado un buen susto. No puedo confiar en ti.


    Sergio bajó la cabeza avergonzado. Definitivamente, no sabían como actuar.


    Regresaron con el grupo en silencio, Sofi quería contarle a su amiga la experiencia que acababa de vivir, pero Cristina no estaba allí, se dio cuenta en ese momento que su amiga íntima de tantos años de veraneo había dejado de ser su “inseparable”.


    Después de ese día Sergio también se separó de ella, se veían en el grupo y hacían todas las actividades con el resto de chicos: natación y juegos en la playa, paseos en los botes de Cristina y de Juan y Luisa, buceo en los acantilados cercanos, pesca en los muelles y mar adentro, actividad que les gustaba mucho a los muchachos porque de eso sacaban dinero extra para sus gastos, el cine y las salchichas y “marshmelos” que eran deliciosos calientes, que cada uno debía llevar para las fiestas nocturnas sobre la arena, pero nunca más caminaron como una pareja. ¿Qué habría pasado con él? ¿Por qué ese cambio tan brusco? Sofi no encontraba respuesta.


    Sentada sobre el muro de la casa de Luisa esperaba que ésta saliera para tener alguien con quien hablar, empezaba a sentirse sola y deprimida en sus vacaciones. En el cielo las estrellas fulguraban con un brillo especial esa noche y la hacían sentirse más triste aún.


    Tampoco esa noche había visto a Cristina, estaría con Eduardo en algún lugar oscuro gozando de las delicias del sexo recién descubierto, la imaginaba con la cara de placer con que la había visto días atrás. Tampoco sabía donde estaba Sergio, continuaba huyendo de ella.


    Una voz las sacó de sus pensamientos


    - Sofi, ¿qué haces aquí tan solitaria?


    Era Arturo, un amigo de la familia de Luisa, que visitaba con frecuencia la casa de la playa para salir a pescar con su papá.


    - Vamos, no te quedes aquí sola, te invito al club.


    - No estoy sola, espero a Luisa que acaba de entrar.


    - Dile que te vas, tomaremos una bebida.


    - Bueno – aceptó y grito hacia el interior de la casa – Luisa, me voy.


    Luisa sacó la cabeza por una de las ventanas y respondió


    - Bueno, nos vemos mañana. No puedo salir, uno de mis sobrinos se ha despertado y tengo que hacerlo dormir otra vez.


    Caminaron hasta el club dando un rodeo por el estacionamiento de coches. A Sofi le había advertido su mamá, como las mamás de todas sus amigas, que no fuera por esa zona, menos aún de noche, porque la oscuridad y lo solitario del lugar podían ser peligrosos. Allí sólo iban parejas.


    En ese momento Sofi no pensó en ninguna advertencia y se dejó llevar. Caminando entre los coches estacionados Arturo le preguntó


    - ¿Qué edad tienes?


    - Catorce.


    - ¡Qué horror! Tengo quince años más que tú, pero eso no tiene ninguna importancia. En este momento será un escándalo, pero pronto lo olvidarán – y cambiando de tono a uno más suave continuó – Me gustas, Sofi. Te vengo observando desde hace tiempo y me he dado cuenta que eres la chica más seria de todas, no como esas alocadas que hay. Además eres guapa.


    A Sofi le pareció increíble lo que oía, era su primera declaración amorosa. No supo qué decir. Arturo se detuvo y la hizo detener con una mano, con la otra le cogió el rostro y la hizo girar hacia él. Los ojos de Sofi se abrieron desmesuradamente.


    - ¡No te sorprendas! Esto es algo natural entre un hombre y una mujer – la abrazó con fuerza.


    Sofi sintió todo su cuerpo sobre ella, luego empezó a besarle las mejillas y el cuello. En la oreja sintió su lengua húmeda y caliente lamiéndole alrededor, un cosquilleo agradable la invadió.


    La mano de Arturo empezó a frotar sus senos sobre la blusa y luego buscó la forma de hacerlo dentro de ella, la desabotonó y le bajó los tirantes del sujetador, los pequeños senos de Sofi quedaron al descubierto y los labios de Arturo se acercaron a ellos. Besó y succionó sus pezones, primero uno, luego el otro, una gran emoción la envolvió, todo su cuerpo temblaba, sentía sus pezones firmes y erectos y un flujo húmedo y caliente por debajo del pantalón donde sentía el miembro duro del hombre frotándola.


    Pudo durar más tiempo la sesión de amor, pero las voces de unas personas que se acercaban los hicieron detener, Arturo se irguió inmediatamente acomodándose el pantalón y Sofi rápidamente se abotonó la blusa. Empezaron a caminar.


    - Mañana a esta hora regresa donde Luisa, allí te buscaré y volveremos aquí – y guiñó un ojo.


    Sofi aceptó sonriendo.


    En el club le invitó la bebida ofrecida y salieron. Sofi pensó que regresarían por el mismo lugar, pero Arturo la llevó por la puerta, la acompañó hasta la puerta de su casa y le recalcó la cita. Ella pensó que volvería a besarla, pero no lo hizo, no obstante se durmió pronto con una agradable sensación de bienestar en todo el cuerpo. ¡Por fin había conocido el amor!


    Al día siguiente, en la playa, pese a que hicieron con los amigos la misma rutina de juegos de siempre, se sentía diferente, ni siquiera se preocupó en pensar si Sergio la miraba o no como otras veces. Todos sus pensamientos estaban dirigidos a la sesión de esa noche, se imaginaba en brazos de Arturo sintiendo mil y una sensaciones nuevas, si la noche anterior había sido buena, esa noche la imaginaba superior. Por fin entendía a Cristina, el sexo era alucinante.


    Fue temprano a casa de Luisa, él estaría esperándola como le había prometido. Nadie salió pese a que llamó tres veces, raro porque la casa de Luisa siempre estaba llena de gente. Un extraño movimiento en casa de su amiga llamó su atención, no había nada diferente, pero un aire misterioso envolvía el ambiente. Luisa le dio las explicaciones pertinentes, a Arturo, el amigo de su padre lo habían tenido que llevar de urgencia al hospital, había sufrido un accidente esa mañana en el mar, nadie se explicaba lo sucedido, era un excelente nadador. Sofi no podía creer lo que estaba escuchando.


    Durante muchos días no tuvo más noticias, tampoco se atrevía a preguntar para no levantar sospechas. Una mañana le avisaron que una comisión había partido al entierro. Hondo pesar había causado su deceso en esa familia de la que tan buen amigo era. Sofi se sintió morir pero no podía llorar. El pesar, el susto, la culpa, no sabía qué, le oprimían el pecho.


    Sentada en el malecón junto a Cristina, esa tarde, Eduardo había ido con su padre a la capital, ésta le preguntó


    - ¿Te han besado alguna vez?


    - No – mintió.


    - ¿Nunca?


    - No – repitió la mentira.


    - ¿Ni siquiera han rozado tus labios?


    - No.


    - ¿Y con lengua? Bueno, menos – se respondió ella misma – No sabes lo que te pierdes.


    Cristina la trataba como una tonta inexperta. Tentada estuvo de contarle su primera experiencia, pero no pudo, no le salían las palabras. No había estado bien lo que había hecho con Arturo, tal vez lo ocurrido había sido un castigo. Se sentía muy mal.


    - Anoche estuvimos en el cine con Eduardo – continuó Cristina – No vimos la película, estábamos ocupados. Lo malo es que mi hermana también estuvo y nos vio. Me ha dicho que si nos vuelve a ver de esa manera con Eduardo se lo dice a mi mamá para que me castigue, que me estoy comportando como una cualquiera.


     


    Hacía tres meses que habían terminado las vacaciones de verano, el tiempo aún era agradable con días de sol y claridad. Las compañeras de colegio de Sofi quisieron hacer una fiesta para reunir a sus recién adquiridas amistades masculinas. Sofi prometió que invitaría a sus amigos de la playa sin estar segura que irían, pero el día fijado y a la hora precisa se presentaron todos juntos. El salón de la casa de Georgina, su madre había sido la única que había aceptado prestar la casa, estaba llena de chicas, como siempre sucedía en toda reunión organizada por mujeres, el número de elemento femenino duplicaba al masculino.


    Cristina había llegado temprano con su primo Néstor, por si fallaban los hombres y Aimeé un poco más tarde, fueron las únicas de la playa en estar presentes porque Juan, se había negado rotundamente a llevar a su hermana, no salía con ella cuando iba de fiesta con sus amigos.


    Y Clara respondió cuando la invitaron, que no tenía con quien ir. Esa era la ventaja de la playa, las reuniones eran diarias porque todo estaba cerca.


    Cristina era la única que paseaba por toda la casa inspeccionando a las demás chicas, quienes sentadas en las sillas, o con la espalda apoyada a la pared, apenas levantaban los ojos para mirar a los que iban llegando.


    - ¿Quién es ese moreno tan guapo que está allá en el comedor? - preguntó Cristina a Sofi.


    Ella miró con disimulo y respondió


    - Pedro, el enamorado de Esther.


    - ¿Y quién es Esther?


    - La morena que está a su lado, es amiga de Julia.


    - Es fea, qué pena, con lo interesante que está él.


    - No es fea – respondió Sofi sonriendo. Eran los celos los que la hacían hablar de esa manera


    - ¿Y Eduardo? - preguntó - ¿No sigues con él?


    - Eso se acabó, fue sólo un amor de verano. Ya no nos vemos. A mí no me dejan salir en época de colegio, solamente voy al cine de mi barrio todos los domingos. Es muy aburrido, pero hay un chico que me mira. Es feo y tiene la cara con acné, pero creo que le gusto, seguro que pronto me “cae”. Ya te contaré.


    Desde una esquina, rodeado por todos los chicos, Sergio recostado a la pared con un pie sobre ésta miraba a Sofi fumando un cigarrillo, ella, de vez en cuando giraba la cabeza para verlo, sus miradas se cruzaban.


    Los acordes de un merengue de moda - ...el camaleón mamá, el camaleón… cambia de colores según la ocasión... se dejaron escuchar muy alto en todo el salón, los hombres apiñados en un rincón no se atrevían a sacar a bailar a las chicas a quienes la música les hacía mover los pies al compás en el lugar donde estaban paradas. Por fin, la pareja Pedro y Esther rompieron el hielo poniéndose a bailar muy pegados esa pieza tan movida, no se sentían cómodos siendo objeto de todas las miradas. Eduardo fue el siguiente que sacó a bailar a Sofi, ellos también estaban nerviosos, apenas se movían con lo buenos bailarines que eran todos en la playa, en la bodega de “Changuito” donde se reunían casi todas las tardes a moverse como trompos al compás de los discos de un Gramola que ellos mismos seleccionaban. La salida de Eduardo animó a los demás, Juan, Luis, Ricardo, Roberto, Enrico, el hermano de Sergio que también había ido, Néstor, los hermanos de Laura, los dos primos de Georgina, los amigos de Julia, todos estaban bailando, la fiesta había empezado bien, era la primera que hacía el grupo y de ella dependía que salieran otras para el resto del año. El único que se quedó en su rincón fue Sergio.


    - Tienes unas lindas amigas, Sofi, ¿quién es esa flaquita de cabello rubio que está aquí ( - preguntó Eduardo cuando Julia daba un giro cerca de ellos.


    - Es Julita, pero tienes mala suerte, tiene enamorado.


    Cuando terminó la pieza, las chicas rodearon a Sofi para interrogarla, era quien conocía a todos por lo que era la más solicitada


    - ¿Cómo se llama ese que me sacó a bailar? – preguntó Julia.


    - ¿Quién?


    - Ese de pelo corto,


    - Se llama Roberto, es de la playa, y no es militar.


    - ¡Qué corte de pelo tan feo!


    - ¿Y ese de camisa floreada? Es un tonto – sentenció Susana.


    - Ese es Luis, también es de la playa.


    - ¿Y cuál es tu Sergio? – preguntó Laura en voz alta.


    - Sssshhh....Te puede oír – respondió Sofi nerviosa.


    - El que está allí con camisa azul – quien respondió fue Cristina.


    - ¡Es guapo! – exclamó Elena mirándolo descaradamente.


    - Si mi madre lo ve con el pie sobre la pared recién pintada le llama la atención - aseguró Georgina.


    Para desviar la conversación sobe Sergio, Sofi dijo a Julia


    - Eduardo me preguntó por ti y le dije que ya tenías enamorado.


    - Y tú – le respondió Julia entre seria y risueña - ¿por qué me estropeas los romances? – Puedo terminar con Manolo y salir con él.


    Sofi se sintió incómoda con su respuesta, no tenía idea que quisiera cambiar de pareja.


    - Disculpa - respondió – No pensé que te interesaba. Te lo arreglo inmediatamente. Pronto tendrás una cita.


    - Eso espero – rió.


    La conversación descarada de las chicas que cuchicheaban mirando a los chicos y se reían era observada por ellos.


    En ese momento las notas de Help, el famoso rock de los Beatles escogido especialmente por Eduardo llenó el salón. Cada joven buscó su pareja y enseguida todos bailaban Rock and Roll, algunos con movimientos más agresivos, otros más tranquilos. Juan sacó a bailar a Sofi y en medio del baile, entre salto y salto le preguntó


    - Tu amiga Susi, ¿tiene enamorado?


    - Susi es una de mis mejores amigas, es guapa, inteligente, muy buena persona y no, no tiene enamorado.


    - ¿Puedo “caerle”?


    - Eso es cosa tuya.


    Sofi pensó que Eduardo no estaba a la altura de su amiga, pero ya había cometido un error, no deseaba otro comentario equivocado.


    Continuaron las cumbias, salsas, merengues y rocks y la fiesta estaba en todo su apogeo, Sofi era la más buscada por los chicos que no dejaban de hacerle preguntas respecto a sus amigas, y Susi y Julita, las más guapas del grupo fueron el “alma” de la fiesta, no se perdieron un solo baile. Los chicos estaban atentos a sus movimientos para invitarlas, apenas una quedaba libre corrían a sacarla a bailar.


    La madre de Georgina, bajo el pretexto de servir a los invitados se presentó tres veces en el salón con bandejas de refrescos, bocaditos y “sandwichs”, para observar, pero en las tres ocasiones regresó tranquila a la cocina


    - Todo normal, los chicos se portan bien – comentó – a su marido que “picaba “ lo que podía en la cocina.


    De los chicos quien más se movió fue Eduardo, no sabía por cual de las dos decidirse, Susi o Julita, Cristina ya era agua pasada.


    A la hora que Sofi se acercó a Sergio con el pretexto de que se sirviera algo de comer, quien continuaba sin moverse de su rincón, éste dejó su gesto adusto y le sonrió, estaba a punto de decirle algo, cuando Néstor se acercó


    - Sofi, deja esa bandeja y ven a bailar conmigo, he estado detrás de ti toda la noche y recién puedo conseguirte, no puedes decirme que no. ¡Vaya éxito que has tenido en tu fiesta! No te han dejado los chicos en toda la tarde.


    Sofi le sonrió agradeciendo sus palabras y miró a Sergio, la sonrisa se le había borrado del rostro.


    El reloj daban las ocho cuando Esther y su chico se despidieron llevándose a Julita, quien debía de estar en la puerta de su casa, de donde la habían sacado sus amigos, a las ocho y media, “ni un minuto más, había dicho la madre, o no tendría más permisos” y no era cosa de saltar la autoridad, podrían ser muy serios los castigos. Sin la presencia de una de las mejores chicas decayó un poco el ambiente, además ya era tarde, los chicos también se despidieron y salieron tal como habían llegado, en grupo, el salón casi quedó vacío, sólo unos cuantos rezagados. En la puerta Sergio fue el último en salir, retuvo la mano de Sofi entre las suyas y le dijo mirándola a los ojos


    - Otro día vengo a visitarte.


    Sofi le sonrió satisfecha.


    De nuevo en el salón sus amigas volvieron a rodearla, todas querían saber.


    - Tu amigo Eduardo me ha dicho que me va a llamar por teléfono, ¿no era enamorado de tu amiga Cristina? – preguntó Susi.


    - Ya no.


    - ¿Qué tal chico es?


    - Ya lo conocerás. A mí personalmente no me gusta, no es serio también me ha preguntado por Julita.


    - Dice que tiene diecisiete años y ya termina el colegio.


    - Si, es el mayor del grupo.


    - ¿Y qué tal es Luis?


    - Ese me gusta más, me parece más sincero.


    Elsa que esperaba su turno para intervenir comentó en voz alta para que la escucharan las que estaban más cerca


    - No me gustan tus amigos, Sofi, son tontos, ni siquiera saben bailar, saltan como patos – se puso a imitarlos - Y tu amiga Cristina, creí que era mejor, es alta, pero no tiene tetas.


    Sofi se sintió incómoda con ese comentario, miró alrededor pero afortunadamente Cristina no estaba cerca, era evidente que a Elsa no le había gustado la fiesta porque como se había percatado Sofi, nadie la había sacado a bailar, seguro tuvo su misma cara amargada durante toda la reunión. Para evitar más comentarios embarazosos cogió unos vasos sucios y los llevó a la cocina. Allí estaba Cristina


    - ¿Qué tal es Jaime? ¿Tiene enamorada? – le preguntó.


    - No lo sé, es primo de Geo, pregúntale a ella.


    - Me ha invitado al cine este sábado, por supuesto que acepté, ya te contaré.


    Sólo quedaban las organizadoras de la fiesta que recogían todo lo que había quedado sucio y fuera de su sitio para guardarlo, el compromiso con la madre de Georgina había sido que “la casa tan limpia como la han encontrado” y estaban cumpliendo lo pactado.


    - Sofi – escuchó una tímida voz detrás de ella cuando colocaba los últimos vasos en el fregadero para que Laura los lavara y Georgina los guardara, se sorprendió al ver de quien era la voz, era Inés, su compañera de clase que se sentaba delante de ella. Una morena de ojos soñadores con quien solía conversar cuando alguien permitía un desliz en la férrea disciplina. Pensó que ya se había ido, es más, ni siquiera creyó que asistiera a la fiesta, Inés era muy tímida y por lo que había escuchado tenía un padre muy severo que no la dejaba salir, ni a ella y ni a su hermana, por lo visto no era el padre tan tirano como lo pintaban, Inés se había presentado en la reunión con la fuente de “sandwichs” asignada y aún estaba allí ayudando cuando todos los demás ya se habían marchado.


    - ¿Qué tal chico es Ricardo? –quiso saber - ¿Vale le pena?


    Sofi recordó a Ricardo, el más callado del grupo de la playa, no era un veraneante estable, sólo iba los fines de semana y se unía al grupo. En ese momento llegó a su mente la imagen de ambos bailando una pieza muy romántica pocos minutos antes


    - Sí - respondió – Es muy serio. ¿Te ha invitado?


    Inés movió afirmativamente la cabeza.


    - Harían muy buena pareja. Ojala les vaya bien.


    Inés sonrió complacida.


    Ninguna preguntó por Juan, el enamorado de Aymeé, un chico muy guapo. Fue porque la pareja bailó toda la noche y se les veía muy compenetrados, nadie quiso interrumpir.


     


    Elena regresó del colegio con el uniforme azul de diario y la maleta cargada de libros y encontró en la puerta de su casa al hijo mayor de su vecina, la viuda Cata. Pablo era sólo un año mayor que ella, pero debido a las circunstancias de su vida llevaba un ritmo completamente diferente al suyo, trabajaba en las mañanas y terminaba la educación secundaria en una Academia por las noches, era muy extraño encontrarlo en casa en las tardes, posiblemente ese día no tenía que asistir a clases por eso se encontraba allí. Le dijo que regresara para conversar y Elena lo hizo enseguida, tenía unos cuantos minutos libres antes de empezar a hacer las tareas escolares, una regla de su casa. Vestía pantalones negros que le quedaban muy bien, Pablo la quedó mirando admirado, por la expresión de su cara parecía que era la primera vez que la veía en pantalones.


    - Dan una buena película en el cine del barrio. ¿Quieres ir?


    - Me gustaría, pero no creo que mi mamá me deje, sobretodo a mitad de semana.


    - Escápate.


    - No, sería peor. Veré que puedo hacer.


    - Sofi... – llamó en la puerta de su casa.


    Sofi salió enseguida frotándose los ojos.


    - ¿Dormías? – preguntó.


    - No, veía televisión. Creo que voy a necesitar lentes, cada vez estoy peor.


    - Voy al cine con Pablo, pero he dicho que venía a tu casa a hacer una tarea contigo, ¿me ayudas?


    - Sí, pero no te demores, no sabría que decir si vienen a buscarte y tú no estás.


    - Eso no va a pasar. Gracias.


    Mientras se perdía por la callejuela oscura Sofi divisó entre las sombras una figura varonil que la tomaba de la mano, al día siguiente le preguntaría como había ido todo.


     


    Susi caminaba a su casa con la maleta llena de libros, era la penuria que tenían que pasar diariamente las chicas del colegio, el peso de tantos libros y cuadernos. Al girar en su esquina, vio en la puerta de su casa a un compañero de colegio de su hermano. Las visitas de Tomy se estaban haciendo demasiado frecuentes y Susi sospechaba que no era precisamente por visitar a sus hermanos. El chico no era feo, había que reconocer, hijo de extranjeros tenía unos preciosos ojos azules y un mechón de cabellos castaños que le caían sobre la frente que lo hacían muy interesantes, pero era un año menor que ella y a esa edad se notaba mucho, para el gusto de Susi, Tomy era aún un niño.


    Cuando estaban dentro de la casa Susi se disponía a despedirlo antes que él encontrara un pretexto para quedarse cuando escuchó


    - ¿Se te pasó el susto?


    - ¿Qué susto?


    - El del ratón. Me contó Mario que diste unos gritos terribles. ¡Cómo me reí imaginando tus chillidos y saltos!


    La cara de Susi mostró un disgusto terrible. ¡Mataría a su hermano! ¿Por qué tenía que andar contando cosas de su casa y referentes a ella? ¡Estaba invadiendo su intimidad! Y el muy tonto de Tomy se las repetía...


    - Será mejor que te vayas Tomy – dijo con una seriedad gélida.


    Tomy se dio cuenta en ese momento que había cometido un error, quiso enmendarlo, pero no supo que decir, vio con asombro y horror como Susi cerraba la puerta en su cara y escuchó un grito espantoso


    - ¡Mario!....


     


    Sofi se dirigía con Elena a la puerta de salida cuando Georgina y Laura les cerraron el paso. Sergio la estaba esperando afuera. ¿Sergio? No sabía nada de él desde la fiesta, hacía ya dos meses.


    Dado el encargo las amigas desaparecieron por la otra puerta para “no interrumpir”, ella y Elena continuaron su camino. Iba nerviosa, ni siquiera prestaba atención a lo que su amiga le decía, hubiese preferido ignorar su presencia para comportarse con más normalidad, ni siquiera miraba alrededor para no toparse con él de improviso. Habían caminado un buen trecho y aún Sergio no daba señales de vida, ¿no se habrían equivocado sus amigas o habrían querido jugarle una broma? De pronto alguien detrás de ella tiró de su maleta


    - Yo llevo esto – dijo.


    Era Sergio, reconoció su voz de inmediato.


    - ¡Qué susto me has dado!


    Había ido, era cierto.


    - ¿No te alegras de verme?


    - ¡Por supuesto!


    El camino fue ameno para los tres, conversaron, hicieron bromas, rieron. El peso de la maleta de Sofi empezó a causar efecto en el joven.


    - ¿Qué llevas aquí? ¿Piedras?


    Pero pese a las quejas la cargó hasta su casa.


     


    Esa mañana Inés llegó al colegio con un brillo especial en los ojos y con una alegría inusual.


    - ¿A qué se debe? – preguntó Sofi, pero no recibió respuesta en ese momento,


    Inés había regresado al dictado porque la tutora de actitud amable y sonrisa agradable acababa de mirarla con ojos fríos.


    Lo supo en el recreo. Ricardo y ella eran enamorados, hacía un mes que visitaba la casa y salían al cine y a pasear por el parque, pero había sido el sábado anterior en una fiesta en casa de su prima que había sellado su amor con un beso. Inés se sentía feliz y Sofi también por haber hecho de Cupido con tan buena amiga. Al parecer la fiesta había dado buenos resultados para ellos dos, aunque a los demás no les había ido bien, Eduardo jamás llamó a Julita, pero sí a Susi quien lo había largado porque no le gustó ser considerada manjar de segunda plato, Eduardo se había quejado a Sofi por teléfono


    - Tus amigas no son serias, ninguna respondió a mi llamada.


    Sofi quiso decirle que se lo tenía merecido por jugar a dos ases, pero no dijo nada, ya se daría cuenta Eduardo por él mismo que para conquistar a una mujer no debía hacer el tonto.


    Elsa continuaba criticando a sus amigos que no sabían bailar y eran unos tontos, alguno de ellos debió haberle gustado porque de los otros chicos que fueron no decía absolutamente nada. Cristina había ido al cine con Jaime una vez, pero al parecer la pareja no había cuajado porque nunca más volvió a llamarla.


    No obstante los inconvenientes, todos estaban entusiasmados por hacer una segunda reunión, sólo esperaban el día preciso, sin embargo nunca llegó a hacerse. Ese año empezaron las fiestas de “quince”, Sofi y sus compañeras, casi todas de la misma edad fueron realizando una a una la tradicional celebración para la que se iban preparando durante todo el año. Estrenaban su primer traje de fiesta generalmente de seda, encaje o gasa y eran presentadas en sociedad del brazo de su orgulloso padre con quien iniciaban el baile, generalmente un precioso vals vienés tocado por una orquesta de moda para luego continuar con el baile general. Los quinceañeros fueron un buen sustituto para aquella fiesta que nunca llegó a celebrarse.


     


    Llevaba cinco semanas visitándola todos los sábados, se sentaban en el recibidor de la casa de Sofi y pasaban horas hablando de sus cosas: su relación con los padres, los pleitos con los hermanos, los estudios, los amigos, sus planes de futuro. Empezó en ellos una estrecha relación con miradas a los ojos, sonrisas y largos silencio que decían mucho. Como pretexto para cogerse de las manos inventaron el medírselas, la mano pequeña y delgada de Sofi de dedos finos y cortos desaparecía bajo la mano ancha de dedos largos y gruesos de Sergio, de esa manera tenían el pretexto de estar de la mano todo el tiempo.


    Cierta tarde Sergio llegó a su casa luciendo en la muñeca una hermosa pulsera de oro macizo con su nombre completo grabado en el centro. Le explicó que era un regalo de su padre, por si tenía alguna necesidad, eran varios hermanos, el mayor ya la tenía, los demás las irían adquiriendo uno a uno a su debido tiempo.


    - ¡Es preciosa! – exclamó Sofi.


    - Si la quieres te la regalo.


    - ¡Calla loco!


    - Puedo hacer lo que quiera con ella. Si la quieres es tuya.


    - ¿Me la das? – preguntó coqueta.


    - Sí, es tuya, el día que te cases... – iba a concluir la frase diciendo... conmigo – pero guardó para sí la última palabra.


    Veinte años después, en la playa que fue testigo de sus amores, donde Sofi había llevado a sus hijas para que disfrutaran como ella lo había hecho, del sol, la arena, el mar, los bailes, la amistad, los primeros amores, casado él, casada ella, apareció Sergio con la pulsera en la muñeca. Sofi la vio y se sintió entusiasmada, muchos recuerdos le traía aquella joya.


    - ¡Esa pulsera es mía! - exclamó verla.


    Sergio la quedó mirando.


    - ¿Recuerdas que me la diste? - Sí, era tuya cuando te casaras conmigo respondió sonriendo.


    - ¡No! Cuándo me casara. Yo estoy casada, tú estás casado. ¡Esa pulsera es mía!


    Se quedaron mirando en silencio, era un juego de complicidad entre los dos del que quedaban excluidos. Todos los demás que los miraban asombrados. ¿Hasta dónde habría llegado la intimidad entre esos dos?


    


    Julia trataba de resolver el horrible problema de Matemáticas que les había puesto la “profe” y no hallaba la solución.


    - ¡Malditas “mates”! ¿Por qué tendrán que ser tan difíciles? Si no encuentro el resultado pronto tendré que llamar a Sofi o a Paqui o a cualquiera de las “cráneo” del salón para pedir la respuesta – protestaba en su mesa de estudio.


    Su hermana Cinthia la interrumpió con una noticia, su enamorado, más bien novio, cuando terminara la carrera Naval, y para eso le faltaba sólo un año, se casarían. Quienes se dedicaban a los estudio militares se casaban pronto, eran rarísimos los que al cabo de un año de graduarse permanecían solteros, la vida militar les dejaba muchos deseos de hogar.


    Cinthia y Carlos están preparándose para su boda desde hace meses - le contaba Julia a Sofi – Han comprado muchas cosas para su futura casa.


    Era un romance especial, estar estudiando en un Centro Militar no les daba tiempo para verse durante la semana, sólo se comunicaban por carta, pero los fines de semana siempre tenían donde ir. Cinthia había recibido un mensaje de Carlos ese día


    - El sábado nos han invitado a una fiesta y José Luis no tiene pareja. ¿Quieres ir con él?


    Julia respondió de inmediato que no, eso sería traicionar a Manolo, él no saldría ese sábado, el pobre chico recién en el segundo año, no se adaptaba aún a las normas de la Escuela. Julia lo había conocido en casa de su amiga Luz, era compañero de su primo y desde que se habían conocido habían congeniado muy bien, iban a cumplir el año de enamorados.


    - Ayudarías a ese chico – trataba de convencerla Cinthia – Acaba de pelear con su novia.


    - Ya amistarán.


    - No lo creo, ella va a casarse con otro.


    - ¿Y tú crees que yo puedo hacer algo por él? Sólo tengo quince años – protestó.


    - Eres una chica muy madura para tu edad, Julia. No quieras hacerte la niña. Además nadie te está pidiendo que te cases con él.


    - Bien, iré – respondió Julia en vista del peso de tales argumentos.


     


    Aquel sábado no había nadie en casa de Sofi cuando Sergio llegó, el padre estaba de viaje, la madre había ido al cine con una amiga aprovechando su ausencia y su hermano no había regresado aún de casa de su tía Flor, estaban solos y esa idea no se les iba de la cabeza. Empezaron a hablar de cosas triviales, el tiempo, lo que cada uno solía hacer para divertirse, Sofi jugar a las cartas, Sergio visitar a los amigos, pasaron mucho rato conversando hasta que ya no tuvieron de que hablar, Sergio empezó a decir que se iba, pero no se levantaba del asiento, Sofi se dio cuenta que no quería marcharse, de pronto empezó a contar una serie de historias de los amigos de la playa que las repitió constantemente, de esta manera Sofi se enteró de muchas cosas que no tenía porque saber. Las historias se le agotaron y volvió a decir que se iba, fue entonces que Sofi comenzó con historias ocurridas a gente del colegio que Sergio ni siquiera conocía. A ella también se le agotaron las ideas, siguió un largo silencio y se quedaron mirando, era evidente que ninguno de los dos quería separarse.


    - Bueno – dijo Sergio al fin – llegó la hora de irse.


    Volvieron a mirarse en silencio, parecía que el tiempo pasaba lentamente, Sergio, tumbado hacia atrás del sofá se movió, la costura del pantalón le hacía daño, Sofi bajó la cabeza y lo quedó mirando, un bulto grande se dejaba ver, Sofi puso su mano en el gancho del cierre relámpago y tiró hacia abajo, suavemente se deslizó. De sus ropas surgió el miembro grande, erecto y enrojecido, Sofi no podía apartar la mirada y sin pensarlo, colocó su mano sobre él, éste reaccionó enseguida y creció. Sofi se arrodilló delante de Sergio que no hacía nada, sólo esperaba, colocó su boca sobre el miembro y empezó a succionar hasta que el flujo de Sergio salió como un proyectil. Un líquido espeso de sabor extraño inundó sus labios y se retiró asustada. Sin saber que hacer, se lo tragó. Lo que había sido un enorme trozo de carne quedó flácido sobre la ropa, Sergio y tiró la cabeza hacia atrás y suspiró agotado, Sofi hizo lo mismo.


    Escucharon un ruido, sin tiempo para más Sergio se levantó y acomodó su ropa, Sofi se alisó el cabello. Apareció su hermano


    - Hola, ya llegué. ¿Está mamá?


    - No, fue al cine con Irene.


    - Voy a ver televisión – dijo e ingresó a la casa.


    Sergio se despidió a toda prisa y salió.


    No regresó el sábado, ni el siguiente.


     


    En la capilla del colegio Sofi atendía la misa, acababa de escuchar otro sermón del Padre Juan


    - Todo aquel que caiga en las tentaciones del “maldito” recibirá su castigo.


    Elevaba la voz y señalaba con el índice como hacía siempre, pero esta vez Sofi sentía que la estaban acusando directamente a ella, recibiría su castigo, o quizá lo estaba recibiendo ya, no sólo se sentía avergonzada e impura, sino también solitaria y triste, Sergio no había regresado.


    - Sofía Herranz – llamó la religiosa tutora de su clase y la miró directamente a los ojos como era su costumbre cada vez que daba una reprimenda – Van dos domingos que no te veo comulgar. ¿Qué pasa?


    - Disculpe Hna. Francisca, es que he tomado desayuno – mintió.


    - ¿Has comido algo? Ya sabes que si has bebido sólo leche, puedes hacerlo.


    - Pan – volvió a mentir.


    - No comas nada el próximo domingo – Bien puedes hacer ese pequeño sacrificio por Nuestro Señor.


    - Disculpe Hna. Francisca, no volverá a suceder.


    - Pobre Hna. Seguramente no tenía ni idea del tipo de pecado que le impedía comulgar... o tal vez sí... - pensó con espanto.


    Tendría que hacer lo preciso para borrar de la mente de su querida tutora la mala imagen que tenía de ella. Tuvo que echar mano de todo su coraje para acercarse ese viernes al sacerdote de su Parroquia. Había dejado pasar toda la semana con diferentes excusas, pero ya no podía prorrogar más esa entrevista no deseada ¿Qué iba a decir? ¿Cómo? ...¡A un sacerdote!... pero era mejor enfrentarse al rostro desconocido de uno semiescondido tras las rejillas de un confesionario que a los ojos duros y las palabras agrias de la Hna. Francisca. Empezó por lo más fácil


    - He mentido... Tengo malos sueños...


    - ¿A qué sueños malos te refieres? ¿De sexo? – preguntó el sacerdote.


    - Sí – casi no se le oía la voz.


    - No te preocupes, los sueños eróticos no son pecado.


    - También me... - no sabía como decirlo.


    - ¿Te tocas? – preguntó el sacerdote.


    - Sí.


    - Eso no está bien. ¿Tienes enamorado?


    - No – respondió, no consideraba la relación con Sergio un enamoramiento puesto que no lo había vuelto a ver.


    - Mejor, es preferible que no tengas a nadie por ahora, eres una chica muy ardiente, es preferible que estés sola. Como penitencia...


    - ¡Tanto que había padecido y al final no había sido tan terrible!


    Ese domingo comulgó con tranquilidad para beneplácito de la Hna. Francisca quien movió la cabeza satisfecha cuando la vio pasar a su lado de regreso de la Comunión.


    Durante la semana volvió a soñar, como las noches anteriores con Sergio repitiendo una y otra vez su última cita y volviendo a sentir las mismas ardientes sensaciones, pero al despertar, húmeda por lo sexual del sueño, ya no se sentía culpable. El sacerdote le había dicho que soñar no era malo y ellos sabían su profesión. Podía dejar vagar su libido libremente durante su inconsciencia nocturna, no era pecado.


     


    Era el primer año que le dictaban ese curso. Bajo el gran título de Economía Doméstica, que abarcaba muchos puntos, había uno muy especial que atraía a las alumnas, era el referente a las Relaciones Interpersonales: la conducta con chicos, los amigos, el enamoramiento y temas de mayor profundidad como: la elección de pareja, las bodas, el nacimiento de los hijos.


    Las jóvenes alumnas esperaban con ansias la llegada de esta clase, una y otra habían sentido en diferente medida la atracción por el sexo opuesto y la inmadurez de sus años las hacía sentir inseguras respecto a la conducta que debían seguir. Aquella clase les enseñaría lo que debían hacer y ellas cumplirían a pie juntillas sus enseñanzas. El ansiado día había llegado al fin, el de la Gran Lección. Abrieron los libros en la página que lucía el hermoso título de Relaciones Interpersonales: La Amistad con el Sexo Opuesto. Estaban calladas, más que de costumbre, Marilú con las manos cruzadas sobre la carpeta miraba a la Hna. Francisca con suma atención, era un tema que le interesaba en especial. Había preguntado anteriormente a su hermana mayor, que estaba a punto de casarse, como debía comportarse frente a un chico que le gustaba, no quería quedarse frente a él como una estaca sin saber que decir, ni tampoco parecer una loca. ¿Cuál era el comportamiento adecuado? Era una interrogante que hacía mucho le carcomía el cerebro. La respuesta de su hermana había sido


    - Eso es algo que debes preguntarle a mamá.


    Después de muchos rodeos, dudas y titubeos, cierto día, de sobremesa, mientras comentaban sobre la boda de la prima a la que acababan de asistir, como quien no está realmente interesada, dejó caer


    - ¿Cómo es que llega a casase una mujer? ¿Cómo se conoce a un chico?


    La respuesta cortante de su madre había sido


    - Ya lo sabrás a su debido tiempo.


    El tiempo había llegado, era su Gran Día, por fin esa mañana de labios de la Hna. Francisca, que tantos buenos consejos les había dado durante sus largos años de Instrucción, el misterio sería desvelado. Grande fue su sorpresa, y más su decepción cuando escuchó


    - Este capítulo yo no estoy capacitada para enseñárselos, es algo que cada una debe preguntar a su madre.


    Las jóvenes quedaron sorprendidas y Marilú más aún, boquiabierta cerró el libro.


     


    Cristina apareció una tarde en casa de Sofi con Néstor. Su primo le había insistido mucho para ir a visitarla. Habían coincidido en un quinceañero y no la había dejado descansar, bailó con ella toda la noche. Le había pedido a Cristina que le abriera el camino, deseaba saber donde vivía para ir él visitarla. Pasaron una tarde agradable, conversaron, se rieron con los últimos chistes, intercambiaron noticias sobre los amigos, comieron helado, y Sofi dejó muy claro que no quería nada con Néstor.


    Estoy enamorada de un chico – insistió.


    Para Cristina fue muy claro que se trataba de Sergio, pero en realidad Sofi había dicho una pequeña mentirijilla. No veía a Sergio desde hacía tiempo y estaba desilusionada, estaba segura que no había significado nada para él, simplemente había sido un capricho. Ni siquiera sabía que iba a hacer si regresaba, si es que lo hacía.


    Néstor dejó su casa decepcionada. No regresó y el día que coincidieron en otra fiesta, ni siquiera la sacó a bailar, estaba enfadado con ella, Sofi pensó que era lo mejor que podía pasar entre ellos.


     


    Era el tercer sábado que Manolo estaba castigado y Julia tenía cita con José Luis para ir a otra fiesta. Era un buen arreglo el que habían hecho, Julia no se quedaba sola en casa y Manolo no se enteraba donde había ido ella.


    José Luis no había resultado ser el hombre imbuido en su tristeza por la pérdida de la novia al que había que alegrar con chistes insulsos, era por el contrario conversador ameno y excelente bailarín. Julia lo había pasado muy bien con él los dos sábados anteriores. Tampoco era un “viejo” como le había dicho a su hermana antes de conocerlo, tan sólo le llevaba cinco años, era más bien un guía, un consejero, un amigo, le explicaba como debía comportarse una “señorita” para agradar a los hombres, Julia lo escuchaba con mucha atención. Nada presagiada que ese sábado iba a ser diferente.


    Estaba lista para salir dándose los últimos retoques al maquillaje en la habitación de su hermana comentando alegremente lo bien que le caía José Luis cuando el timbre de la puerta sonó. Cinthia salió a abrir, eran los chicos por ellas, entraron al salón como dos buenos caballeros mientras ellas recogían los abrigos cuando volvió a sonar el timbre, esta vez salió a abrir la hermana mayor de Julia, Maritza, quien también esperaba a su novio. Entró de inmediato a la habitación donde estaban sus hermanas y anunció con voz trémula


    - ¡Es Manolo!


    Julia casi pierde el control, no sabía que hacer, daba vueltas por la habitación desesperada. Cinthia le dio la solución


    - Dile que vaya por la puerta de la cocina, tienes que atenderlo.


    - ¿Y qué hago?


    - Esa es tu decisión.


    - Por favor, Maritza, que vaya por la cocina.


     


    Sofi salía del colegio y encontró a Sergio esperándola en la puerta, el sólo verlo le produjo tal sensación que se sintió húmeda de improviso, no lo veía desde hacía cerca de tres meses. Se acercó a él sin dejar entrever su nerviosismo, Sergio estaba acompañado por un amigo. Se disculpó de inmediato por su ausencia


    Hemos estado en exámenes – una gran mentira, los exámenes no duraban tanto tiempo en ningún colegio.


    Le presentó a su amigo Jorge


    - ¡Tú eres Sofi! - exclamó sonriente el amigo – Sergio me habla todo el tiempo de ti.


    A Sofi no le pasó desapercibido el codazo que disimuladamente le dio Sergio, Jorge continuó sin hacer caso.


    - Eres más guapa de lo que me había dicho.


    Sofi sonrió, pero de inmediato se disculpó con ellos, no quería tener delante a Sergio, la ponía muy nerviosa, dijo que no podía atenderlos porque esa tarde debía ir con Elena a la Biblioteca a hacer un trabajo.


    - Podemos acompañarlas - se apresuró en decir Sergio – No tenemos nada que hacer ¿No es cierto, Jorge?


    Jorge asintió sin mucho convencimiento, no le agradaba nada tener que pasarse la tarde en una biblioteca.


    - Va a ser muy aburrido para Uds., nosotras tenemos que trabajar – trató de disculparlos Sofi, pero Sergio insistió.


    Sentado frente a ella con la barbilla reposando sobre la mesa no le quitaba los ojos de encima. Sofi no podía concentrarse en lo que estaba haciendo, le pidió que copiara varios párrafos de un libro para librarse de su mirada, Elena se abstrajo completamente de los chicos y se concentró en lo que tenía que hacer y Jorge, ajeno completamente a lo que hacían los demás se dedicó a leer un libro, que según pudieron comprobar más tarde, era de aviones, Jorge era un fanático de la Aviación.


    Cuando los chicos se hubieron despedido Elena preguntó a Sofi


    - ¿Es Sergio tu enamorado?


    - No, nunca me ha dicho nada.


    - Que tonta eres, así no te haya dicho nada, se ve que está interesado en ti.


    Quiso contarle a la amiga lo que había pasado entre ellos, pero no pudo hacerlo, se sentía muy avergonzada.


    Desde ese día las visitas de Sergio se reanudaron, pero nunca más se presentó solo, iba con Jorge, algún amigo de la playa y hasta llevó a su hermano menor en tres oportunidades, evitaba por todos los medios quedarse sola con ella otra vez. Un domingo, el único que se atrevió a volver sin compañía, en casa de Sofi había una reunión, era cumpleaños de su padre y la casa estaba llena de gente. No tuvieron ni un minuto a solas, hermanos, primos, sobrinos entraban y salían continuamente, interrumpiéndolos, Sergio se despidió temprano y nunca más regresó.


     


    Se jugaba el último partido de voleibol para saber quien resultaba Campeón Femenino de la ciudad y se llevaba el preciado Galardón y el prestigioso Colegio de Señoritas era uno de los participantes. Nélida Gaviño Pérez del Solar, que años después sería llamada para integrar la Selección Nacional de Volley Ball que muchos premios y momentos de gloria diera al Perú, era quien presidía el equipo. La acompañaban Julia, Susi, Clara y otras extraordinarias deportistas más. Una gran barra se había formado para animar el equipo, Sofi, Elena, Georgina y Laura eran miembros de esa barra con otras compañeras más. El partido fue como se esperaba, reñido y difícil, pero se saldó con la victoria del colegio aunque las rivales vendieron cara su derrota. Todos salieron del Gimnasio satisfechos y felices por el estupendo partido que acababan de ver. Afortunadamente el Campeonato se disputó en el Colegio de Hombres, allí las chicas pudieron salir sólo con las calzonetas bombachas que les daban mayor libertad de movimientos, si hubiese sido en el Colegio de Mujeres, más de una había coincidido, con los largos faldones cubriéndolas hasta las rodillas, hubiese sido imposible ganar.


    Susi salió con Sofi, estaba invitada a almorzar en su casa ese domingo. Caminaban rumbo a ella cuando Tomy les salió al encuentro


    - ¿Me permiten que las acompañe? Vamos por el mismo camino – dijo caballerosamente.


    - Vete a tu casa, Tomy - respondió muy seria Susi y dirigiéndose a Sofi añadió – ¡Vamos!


    Lo más sorprendente fue que Tomy obedeció como un niño pequeño. Mientras se alejaban Sofi le echó una mirada, el chico estaba parado en la esquina donde Susi le había ordenado alejarse con un brillo especial en los ojos como si estuviese a punto de llorar.


     


    Una vez al mes Pablo invitaba a Elena al cine, llevaban saliendo seis meses ya, pero él aún no se había atrevido a decirle nada. La cogía de la mano, le susurraba al oído, pasaba el brazo por su espalda en la butaca del cine y algunas veces hasta había llegado a acariciarle el pelo en la oscuridad de la noche. Eran una pareja sin serlo.


    Elena lo prefería así, a ella le caía bien Pablo, le gustaba conversar con él y que le contara historias sobre sus compañeros de estudios nocturnos que tenían vidas tan diferentes a la suya, aquel padre de familia que quería sacar su Graduado Escolar para ascender en su trabajo, aquella dependienta de tienda que vivía en una pensión porque sus padres estaban en provincias, aquella ama de casa que deseaba superarse, cada historia en sí misma era digna de elogio. Le gustaba también que le contara chistes y que la tuviera al día en cuestión de películas y actores, pero no le provocaba besarlo, ella no hubiese sabido que hacer o que decir si a Pablo se le hubiese ocurrido unir sus labios a los de ella


    - Ya lo hará y supongo que me gustará – comentaba con Sofi – Mientras tanto pienso que así, nuestra relación es perfecta.


     


    Se habían escabullido de las otras amigas para poder hablar a solas, sentadas sobre un muro detrás de la capilla, lugar donde estaba prohibido ir, Julia y Sofi conversaban


    - ¡Si vieras! Uno por la puerta del salón y otro por la puerta de la cocina – lanzó una risa nerviosa – pero no creas que estaba orgullosa, sentí que había actuado mal, sentí vergüenza.


    - ¿Y con quién saliste al final?


    - Con Manolo. Se lo debía. Había querido darme una sorpresa por eso no me había dicho nada. Había conmutado un servicio especial por el castigo, ni siquiera había ido a su casa a cambiarse, se presentó con uniforme, tuve que acompañarlo a cambiarse.


    - ¿Y cuándo terminaste con él?


    - Un mes después, salí cuatro fines de semana con Manolo, pero ya no era lo mismo. Ni yo misma sabía que había pasado, pero no me sentía a gusto.


    - ¿Y ahora cómo te sientes?


    - Más tranquila. No tengo enamorado, pero sí muchos amigos y me divierto. Así estoy mucho mejor.


     


    Era la primera noche en la casa de la playa, toda la familia descansaba después del arduo trabajo de limpiar y ordenar todo. Sofi daba vueltas en la cama, el calor y el cansancio no la dejaban dormir, se levantó, salió al salón comedor, entre abrió la puerta y se sentó en una silla a descansar, el reloj marcaba las doce y media de la noche. Un golpe en la puerta la sobresaltó y enseguida tuvo a Sergio dentro de su casa


    - ¡Dios! ¡Qué susto me has dado!


    - Ud. debería estar durmiendo señorita, de lo contrario como va a estar despejada mañana para ir a buscar a sus amigos.


    Se saludaron con alegría, Sofi nunca le preguntó como se había enterado que habían alquilado esa casa, no la que acostumbraban, pero Sergio había averiguado de antemano ese detalle, la esperaba desde hacía una semana.


    Fue el verano más hermoso de sus vidas, el que nunca olvidarían ninguno de los dos, los juegos de pelota sobre la arena, los baños de mar, las excursiones a la playa de la cueva que tanto les gustaba a todos, las puestas de sol, los largos paseos al anochecer a lo largo de la playa conversando y al amanecer recogiendo conchas y caracoles para uno más de los collares que Sofi solía hacer, Sergio siempre encontraba para ella los más extraños o más bonitos, las sesiones de cine sentados uno al lado del otro mirándose de soslayo, los descansos en la arena cuando Sergio reposaba su cabeza sobre su muslo o cadera y le decía


    - Tienes un cuerpo blandito.


    Fue ese verano que Sofi recibió su primer beso de amor, aquel que no olvidaría jamás. Fue un beso robado. Jugaban a la botella borracha. Estaban tumbados sobre la arena haciendo un círculo. Las parejas que se habían formado ese año estaban juntas. Cristina al lado de un chico que acababa de ingresar en el grupo: Blas, que en ese momento era su enamorado, Aimeé con Juan, con quien reincidía por tercer año consecutivo, y Sergio que se había colocado junto a Sofi. Eduardo estaba en el centro de Mónica, una morena guapa que también era nueva en el grupo y Clara, a quién rondaba desde siempre. No terminaba de decidirse, por lo que ninguna de las dos lo tomaba en serio.


    La botella señaló a Sergio. A la propuesta


    - Besa a una chica – fue la propuesta. Era la predilecta de los chicos.


    - A Sofi. A Sofi – dijeron todos a coro. Los veían juntos todo el tiempo, pero nunca los habían visto besarse.


    Sergio se arrodilló frente a Sofi, la ayudó a incorporarse y acercó sus labios a los de ella. Fue un beso dulce, suave, tierno. Sofi sintió que el corazón iba a estallarle dentro del pecho, temió que alguien pudiese darse cuenta de su nerviosismo. Cerró los ojos. Cuando Sergio se separó miró a todos, pero nadie hizo o dijo nada, todos estaban en lo suyo, volvió a tumbarse. Cuando volvió a tumbarse sintió que Sergio buscaba su mano y se la apretaba. Lo miró, estaba tan emocionado como ella, sus ojos brillaban. Era el primer beso que se daban desde ‘’aquello’’. Ambos habían descubierto esa noche que demás del sexo, existía el amor.


    Desde aquella noche dejaron de pasear con las otras parejas. Los demás preferían lugares solitarios y oscuros, mientras Sofi y Sergio buscaban sitios más iluminados, sabían de lo que eran capaces cuando estaban solos. Nunca hablaron de lo ocurrido, a veces cuando paseaban de la mano por el Malecón, Sofi tenía la intención de decirle algo, pero nunca sabía como empezar. A Sergio le pasaba lo mismo, la quedaba mirando, abría la boca, pero no articulaba palabra alguna, ambos tenían miedo de su desenfreno, de lo que pudiera volver a ocurrir si lo mencionaban. Prefirieron mantenerse callados y controlarse.


    La ausencia de Ricardo sorprendió a todos ese verano, había decidido pasar las vacaciones en el taller de reparaciones de su padre, sólo fue a la playa algunos fines de semana, Sofi conocía la razón se llamaba Inés, antes de salir para la playa había hablado con ella y se había informado que su romance seguía viento en popa, pero no comentó nada de la existencia de su amiga en la vida del joven, podían no entenderlo o suscitar envidias.


     


    Susi y Clara salían a toda prisa del colegio, querían escuchar el último disco de Paul Anka que hacía furor entre los adolescentes en ese momento, Clara tenía una sola hora de permiso, no podían perder el tiempo. En la esquina de casa de Susi, Tomi les cerró el paso. El nerviosismo de Clara fue evidente, se detuvo de inmediato y miraba a Tomi pestañeando muy de prisa. Tomy saludó, pero ninguna le contestó, siguió hablando, pero tampoco obtuvo respuesta, entonces dio un paso largo hasta quedar a la altura de Susi y para llamar su atención deslizó suavemente la mano por el cabello de Susi, la reacción de ella fue violenta


    - ¡Déjame! – gritó – Si quieres coger el pelo de alguien coge el de Clara.


    Clara y Tomi quedaron mudos de asombro, Clara ruborizada aceleró el paso y Tomi con la mano con la que se proponía volver a acariciar el pelo de Susi, en el aire. Las dejó marchar. No se atrevió a seguirlas.


    En casa, escuchando el disco, que como por arte de magia había perdido interés para ambas, Clara inquirió a Susi


    - ¿Por qué le dijiste eso a Tomi?


    - ¿Qué?


    - Que me cogiera el pelo.


    - ¿No te hubiera gustado que lo hiciera?


    Clara no respondió.


    - Te gusta Tomi, ¿verdad? – le preguntó mirándola fijamente para evitar una negativa.


    Clara no pudo escapar a la pregunta de la amiga.


    - Sí.


    - No te preocupes, yo te ayudaré a estar con él.


    - ¿De veras? - se animó Clara.


    - Si, ya lo verás.


     


    Después de almorzar Julia y Sofi entraron a la habitación de la primera a escuchar música, Julia había recogido de la habitación de sus hermanas los últimos “hits” que tenían, Sofi nunca había visto tantos discos juntos y tan buenos, estaba fascinada. En plena sesión musical, cuando aún le quedaban doce o más que quería escuchar, el timbre de la puerta sonó, era Esther


    - ¡Ya es hora! – anunció.


    Julia y Esther dejaron la casa a toda prisa y Sofi, muy a su pesar las siguió, ella deseaba escuchar discos no correr detrás de las amigas no sabía dónde, pero las chicas estaban muy entusiasmadas, no tenía porque estropearles la reunión, ya tendría oportunidad de regresar.


    En una calle del barrio se habían dado cita otras chicas casi de la misma edad, la algarabía reinante era contagiosa, todas intercambiaron saludos, al parecer se conocían, la cita en esa zona era frecuente por lo visto. Nina, otra joven del barrio se les unió…


    De pronto, una estruendosa música marcial impuso orden


    - ¡Allí vienen! ¡Allí vienen! – gritaron todas al unísono.


    Los batallones de cadetes de la gloriosa Escuela Naval hicieron su aparición en correcta formación, estaba cerca la fecha del Desfile Militar y todos los viernes a esa hora salían a ensayar. Por eso las chicas estaban allí, las novias y amigas de los cadetes no se perdían por ningún motivo esa cita semanal, algunas venían de muy lejos.


    El griterío de las chicas era ensordecedor


    - ¡Bravo! ¡Viva!


    - ¡Bien, chicos! ¡Así se hace!


    - ¡Qué bien marchan!


    - ¡Paco!


    - ¡Jorge!


    - ¡Enrique!


    Las voces hacían que los jóvenes militares siguieran con más aplomo y gallardía su marcha, su admiración les restaba cansancio y hastío. Erguían el pecho, levantaban la cabeza y acentuaban el paso con más fuerza. El camino era largo, algunas chicas seguían la marcha al lado de los batallones avivando a los chicos con sus gritos, otras permanecían en el mismo lugar hasta que ellos volvían.


    Había cinco batallones y los cadetes formaban el batallón del año en que estudiaban.


    Julia y Esther era de las chicas que caminaban con los cadetes, pero a diferencia de las demás, no gritaban, iban en silencio a la altura. Sofi se dio cuenta que Nina mantenía su lugar a una altura precisa, si se retrasaba, corría para colocarse en el mismo lugar. Julia se puso a su lado y ella le dijo


    Ese es Antonio.


    Sofi echó una mirada y sólo vio una masa uniforme de gente. Ha girado los ojos.


    ¡Me ha visto! – exclamó entusiasmada – Ha girado los ojos.


    Después de muchas vueltas por el barrio volvieron a la Escuela y cuando el último cadete hubo entrado las rejas de la misma se cerraron. Para muchas chicas en ese momento se acabó la diversión, algunas cogieron los coches que habían estacionado cerca y se marcharon, la calle quedó vacía. Muy pocas chicas se quedaron, entre ellas estaban Julia y sus amigas, tenían la suerte de vivir cerca de donde estaba situada la Escuela. Permanecieron cerca del recinto militar un buen rato hasta que vieron aparecer a un grupo de cadetes en uniforme de gimnasia cerca de donde ellas estaban paradas


    - ¡Ese es Antonio! – gritó Nina cuando hubo ubicado al joven.


    - ¡Cómo puedes ubicarlo entre toda esa masa humana! – rió Julia y Sofi la imitó.


    - ¡Sí, ese es! – afirmó Nina con seguridad.


    - ¡Lo que hace el amor! – concluyó sonriendo.


    - Este fin de semana está castigado – dijo Nina con resignación – No podremos ira a la fiesta de Eva María.


    - ¿Un aplazado? – preguntó Esther.


    - No. Llegó tarde el domingo por quedarse conmigo. Se nos alargó la despedida. Como estábamos cerca…


    - ¿Y por qué no vas sola? – preguntó Julia.


    - ¡Estás loca! – fue como si la hubiese insultado – ¡Sería traicionarlo!


    - Otras veces lo has hecho – repuso Esther.


    - Eso fue antes, ahora no podría. Prefiero quedarme en casa escuchando música.


    Esther, Julia y Sofi se miraron y sonrieron. Sofi pensó que era una lástima no tener un romance parecido con Sergio.


    Camino de regreso, Julia cogió el brazo de Sofi y le dijo


    Afortunadamente José Luis ya dejó la Escuela. A él no le gustan estas demostraciones. Dicen que son exageradas, pero ya viste a Nina, lo ‘’templada’’ que está.


    Sofi asintió.


     


    Casi era hora de ir a la cama, la madre de Susi, como todas las demás era muy estricta al respecto, le disgustaba que los hijos trasnocharan cuando tenían clases al día siguiente. Susi guardaba sus libros en la maleta cuando se oyó el timbre de la puerta. Al instante apareció su hermano en la habitación


    - Te busca Tomi.


    La voz de la madre se oyó clara desde la cocina


    - Es muy tarde para visitas. ¡Despídelo pronto!


    - Ya oíste a mamá, ¿qué es lo que deseas?


    - He pensado mucho en lo que me dijiste la otra tarde respecto al pelo de Clara. No llego a entender porque...


    - ¿No te gusta Clara? – lo interrumpió Susi, es una chica guapa, muy agradable y seria. Y le gustas, harías muy buena pareja con ella. ¿No te gustaría que fuese tu enamorada?


    - ¡Qué me estás diciendo! – exclamó horrorizado - ¿Estás loca? Yo estoy enamorado de ti, obsesionando por ti. Todo el día estás en mi mente, sueño contigo, todo el día estoy escribiendo tu nombre en mis cuadernos. ¿No te lo ha contado Mario?


    Susi sonrió, lo sabía, tal como era Mario, indiscreto para contar sus intimidades, lo era para contar las de sus amigos. Le había dicho que tenía las hojas de un cuaderno llenas de corazones que decían Tomi y Susi, Tomi ama a Susi, con Susi hasta la muerte.


    - ...No puedo vivir sin ti – seguía diciendo Tomi – Quiero estar todo el día contigo, abrazarte, besarte... Por ti soy capaz de hacer lo que me pidas, cualquier cosa...


    Susi pensó librarse de él de una vez por todas, riéndose de lo que decía, pero eso sería hacerle daño y le estaba gustando lo que oía, era su primera declaración amorosa y era agradable. La vehemencia del chico, sus palabras, parecían sinceras, desafortunadamente ella no sentía lo mismo, tendría que decírselo, pero le gustaría que algún día un joven guapo como él, por quien ella sintiese lo mismo que Tomi sentía por ella, le estuviese diciendo esas mismas palabras


    Escucha Tomi – empezó diciendo...


     


    Elena estaba en la puerta de su casa, esta vez era ella quien esperaba. No salía con Pablo desde hacía un mes, desde la última vez que habían ido al cine, con permiso de su madre, que ya había cedido en su intransigencia, no había sabido de su vida. Lo había visto dos veces durante ese mes, pero Pablo sólo la había saludado con la mano desde lejos y las últimas dos semanas ni siquiera lo había visto. No se explicaba el motivo de su comportamiento, algo muy poderoso debía estarle pasando para que no la esperara, ni la buscara para conversar con ella o invitarle un helado. Estaba dispuesta ese viernes, los viernes eran los días en que Pablo llegaba temprano, a pedirle explicaciones.


    Cuando la vio, Pablo se detuvo sorprendido, pero enseguida avanzó a saludarla. Elena bromeando le recriminó su conducta


    - ¿Has estado escondido debajo de la cama y el polvo no te dejaba salir?


    Pablo sonreía nervioso, no sabía que contestar, ella se dio cuenta de su incomodidad y cambió de actitud, se puso seria y le preguntó por su trabajo. Ante esas preguntas Pablo se relajó y empezó a hablar con ella con normalidad, Elena esperaba que la invitara al cine, pero la invitación no llegaba. Pasaron la tarde conversando y bromeando como siempre y cuando se acercaba la hora de la función Pablo se despidió


    - Tengo algo muy importante que hacer.


    - ¿Cita con alguna chica?


    Elena se dio cuenta enseguida que Pablo había vuelto a ponerse nervioso, negaba tartamudeando, quiso evitarle mayor angustia y se despidió, pero antes de entrar a su casa le lanzó sorpresivamente


    - Saludos a tu enamorada.


    - Gracias – respondió él sonriendo.


    De esta manera supo Elena cual era el motivo del comportamiento diferente de Pablo.


     


    Cuando Sofi bajó del automóvil se sorprendió de encontrar a Sergio en la ventana del salón de su casa.


    Su familia había regresado más temprano que de costumbre de la playa ese año porque tenían la boda de un pariente. De allí volvían.


    Lo saludo con entusiasmo y corrió a cambiarse y quitarse los tacones altos. La empleada, que lo había invitado a pasar, le dijo


    - No se había movido en toda la tarde, señorita. No quiso irse para nada aunque yo le dije que Ud. se iba a demorar. Tampoco ha comido nada. Me pidió un vaso de agua y se lo di. ¡Cómo la quiere, señorita! Solito toda la tarde conversando conmigo.


    - ¿Por qué te has cambiado? Estabas muy guapa. Habrás tenido muchos pretendientes en la reunión.


    Sofi empezó a hablarle de Pepe, un amigo del primo que se casaba con quien había estado bailando y a quien Sergio también conocía porque la novia veraneaba en la misma playa


    Ese es un viejo. No es para ti – respondió furioso.


    Sergio estaba celoso. Sofi se sintió complacida. Hizo que la empleada le preparara lonche y mientras conversaban quedaron que regresaría a visitarla todos los sábados y domingos por la tarde. El invierno se presentaba prometedor.


     


    Era el quinceañero de Clara, Susi entró en el salón que ya estaba lleno de gente. La fiesta aún no había empezado porque Clara aún no había salido con su padre a bailar el vals tradicional. Susi se quedó en medio del salón mirando al de grupo de chicas y chicos que la observaba con curiosidad. Susi nunca pasaba indiferente, rubia, de ojos claros y labios carnosos, era una chica guapa y con una personalidad que demostraba seguridad en sí misma. Esa noche se le veía muy bien porque se había vestido de manera especial para la ocasión con un vestido de seda verde de tiritas que resaltaban sus ojos, pero aquel no era su grupo, no conocía a nadie, sólo a Clara de quien se había hecho muy amiga porque practicaban juntas el voleibol. Giró a buscar a su hermano, pero Mario desapareció apenas hubo entrado, con los amigos del barrio. Se situó en un rincón del salón y trató de pasar desapercibida, pero no lo consiguió, todos la miraban, las chicas recelosas y con risitas mal intencionadas y los chicos con admiración. Empezó a mirar a todos ella también.


    Ni siquiera tenía el alivio de la compañía de Tomi, sería su único conocido. Él había decidido no asistir a la fiesta para evitar que Clara se hiciese ilusiones. Clara le había entregado personalmente la invitación y le había pedido ser su pareja esa noche, pero Tomi, pretextando un supuesto viaje con su padre ese fin de semana no había aceptado. Le había dejado muy claro que estaba enamorado de Susi y aunque ella no le hacía el menor caso, no podía quitársela de la cabeza. Aún así Clara no perdía las esperanzas.


    Esa noche Susi descubrió que gustar a los chicos era un problema, no dejaban de mirara. Ella también observaba. Había chicas muy guapas en el grupo, pero se les veía tímidas, sólo la miraban, ninguna se atrevió a acercarse hablarle, Susi tampoco hizo ningún gesto para iniciar el acercamiento. Entre los chicos, uno le llamó la atención, tenía los ojos muy negros y profundos, cejas pobladas y labios carnosos. No era guapo, pero si interesante, y la miraba, a diferencia de los otros, con fijeza, ella lo miró de la misma manera.


    En ese momento Clara entró al salón. Después del vals de rigor empezó el baile general. Apenas se oyeron los primeros compases de música moderna los chicos corrieron a sacar a bailar a las chicas que habían escogido de antemano. Susi se encontró con tres manos que la invitaban a la vez, ninguna correspondía al chico que ella esperaba, él miraba como se divertía bailando con otros desde su rincón. Susi empezó a divertirse, no valía la pena si ni siquiera se atrevía a bailar.


    Fue después de regresar del servicio, donde había entablado conversación con dos agradables chicas que por fin, le dirigieron la palabra diciéndole que la fiesta estaba muy bien que sintió sobre su hombro un leve roce, era él. No se separaron el resto de la noche, bailó con él hasta los rocks lentos que siempre evitaba, porque los chicos aprovechaban ese momento de intimidad para susurrarle al oído cosas que detestaba. Lorenzo (horrible nombre) no se comportó así, otra cosa en su favor. Cuando la fiesta tenía su teléfono para llamarla.


    La llamó muchas veces y se quedaban conversando mucho rato pese a las protestas de su mamá, y salieron al cine otras tantas, incluso la invitó al quinceañero de su hermana, eran una pareja sin serlo, timidez quizá o inseguridad, sólo vieron coronado su romance veinte años después. Tomi, en cambio no tuvo la misma suerte, él nunca consiguió el amor de Susi. Años después Susi le explicaba
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